REPUBLICA DE COLOMBIA 
ESTADO MAYOR GENERAL DE LAS FUERZAS MILITARES 


* Coronel JULIO LONDOÑO 
O NINO 


LOS CINCO PRINCIPIOS 
DE LA 
CONDUCCION OPERATIVA 


Suplemento al “Memorial del Estado Mayor” 


SECCION IMPRENTA Y PUBLICACIONES - BOGOTA - 1945 


REPUBLICA D: SCoLomMBIA 
ESTADO MAYOR GENERAL DE LAS FUERZAS MILITARES 


Coronel JULIO LONDOÑO | 


LOS CINCO PRINCIPIOS 
DE LA 


CONDUCCION OPERATIVA 


Suplemento al “Memorial del Estado Mayor” 


SECCION IMPRENTA Y PUBLICACIONES - BOGOTA - 1945 


«CAPITULO 1 


PRINCIPIOS Y DEFINICIONES. 


“Los principios de la guerra es- 
tán al alcance de las inteligencias 
más comunes, lo que no quiere de- 
cir que éstas sean capaces de apli- 
carlos”. Dragomirow. 


Los principios. 

La experiencia demuestra que todo esfuerzo que 
se haga para lograr alguna cosa necesita llenar cier- 
to requisito o cumplir con ciertos principios sin los 
cuales el resultado no será nunca completo, 

Veamos un ejemplo sencillo: 

Supongamos que por medio de un esfuerzo de 
compresión queremos destruir el madero A-B colo= 
cado en la forma que indica la figura. 


ñ í 
Es evidente que podrá romperse más fácilmen=- 
te si colocamos sobre él una carga de 1.000 kilogra- 
mos que una de 5 kilogramos, lo que quiere decir 
que a medida que aumenta el número-de kilogramos 
aumenta la posibilidad de que el madero se rompa. 
Este principio evidente se conoce con el nombre de 
" Principio del número. 


Supongamos ahora que en vez de querer que- 
brantar un madero pretendemos quebrantar un ejér- 
cito adversario. La verdad no varía, ni pierde nada 
de su evidencia, por que para todos es axiomáti- 
co que dadas condiciones similares, un ejército de 
10.000 hombres, será quebrantado o vencido más fá- 
cilmente por uno de 20.000 que por otro de 10.000, 
y por uno de 30.00 más fácilmente que por el de 
20.000 y así sucesivamente. Igual cosa podría de- 
cirse comparando entre sí el número de cañones, de 
fusiles, de carros, o de otro medio cualquiera. Por 
lo tanto, en la guerra subsiste el principio del nú- 
mero (llamado a veces de reunión de los medios), 
en la siguiente forma: dadas condiciones análogas, 
las probabilidades de vencer a um adversario aumen- 
tan en la misma proporción que los efectivos que 
podemos oponerle. Al estudiar detalladamente cada 
uno de estos principios se verán claramente sus di- 
versos aspectos. 


Regresemos ahora a nuestro. ejemplo inicial y 


supongamos que queremos descargar sobre el ma- 
dero el peso de 1.000 kilogramos, Este peso podemos 


descargarlo de maneras distintas. Una de éstas la 
muestra la figura 4, en la cual el peso ha sido repar- 
tido uniformemente; en este caso cada centímetro de 
madera soporta una cantidad de peso, de manera que 
el esfuerzo está repartido en todo el madero y su 
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rompimiento será extremadamente difícil. En la fi- 
gura 5, en cambio se ve que el mismo peso de 1.000. 
kilogramos está soportado por unos pocos centímetros 
cuadrados de la madera, a los cuales les toca resistir 
todo el esfuerzo, produciéndose el rompimiento con 


mucha mayor facilidad. Es tala pues, que si 
economizamós peso de los lados para concentrarlo 
en un punto, el rompimiento se facilita. Este segun- 
do principio se conoce con el nombre de Economía 
de fuerzas. En una acción de guerra este principio 
subsiste, pues si 10.000 hombres se despliegan pron-= 
tamente contra otros 10.000, prácticamente lucha- 
rán uno contra uno, lo que no asegurará el éxito 
(fig. 6). Si en cambio, en una parte de la línea se 
hacen luchar, aun con riesgo de pérdidas, las pro- 
pias tropas en un determinado sector en relación de 
l a 2, si en otro sector la proporción es de 20 sol- 
dados propios por 1 adversario, habrá muchas po- 
sibilidades de romper y desbaratar la línea adversa= 
ria en este sector (fig. 7). 


Este principio de la economía de las fuerzas, 
puede expresarse así: 


Toda “ucción guerrera tendrá una dirección princi- 
pal "y direcciones secundarias: en la dirección prin- 
cipal se debe ser más fuerte que el adversario. 


Hemos visto ya que para tener mayores pogi- 
bilidades de romper el madero necesitamos concen- 
trar el mayor peso de que disponemos en un solo 
punto, pero nos asalta inmediatamente la idea de 
que no es indiferente concentrar el peso sobre un 
punto cualquiera. Evidente: si concentramos el es- 
fuerzo en el punto P uno de los extremos del made- 
ro, la flexión obtenida será tan: reducida que ten= 
dremos poca seguridad de obtener éxito; si lo vamos 
corriendo hacia el centro encontramos un punto P* 
en donde la flexión es máxima, es decir, en donde, 
colocado todo el peso, el madero se romperá más fá- 
cilmente que si lo colocamos en otro sitio. Para ob= 
tener un resultado máximo y efectivo necesitamos 
pues buscar ese punto que acusa una debilidad ma- 
yor (ver fig. N9 8). 


En caso de acción bélica, el adversario tendrá 
necesariamente en su dispositivo unos puntos más 
débiles que otros, y entre éstos habrá con seguridad 
uno, el más débil de todos, hacia el cual se deberá 
orientar nuestro esfuerzo concentrado, o sea nues- 
tro ataque principal. ¿Pero cuál es ese punto? Es 
necesario averiguarlo por todos los medios a nues- 


tro alcance. El resultado de esa averiguación cons= 
tituye la orientación. De dos adversarios el que esté 
mejor orientado sobre el punto más débil del otro 
llevará una ventaja considerable. Este principio, que 
se conoce con el nombre de la Superioridad de orien- 
tación podría enumerarse así: 


Es indispensable estar orientado acerca del pun-= 
to más débil del adversario para dirigir hacia él, 
nuestro esfuerzo principal. : 


Supongamos ahora que para producir el rompi- 
miento de que venimos ocupándonos hemos cum-= 
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plido todas las condiciones enunciadas, es decir, he= 
mos conseguido que el mayor peso posible, en vez 
de extenderlo lo hemos concentrado y que por otra 
parte hemos escogido en forma matemática si se 
quiere, el sitio en donde la mayor presión producirá 
el mayor efecto. Podemos obrar ahora de dos ma= 
heras: o colocar simplemente la carga sobre el ma-= 
dero para que éste con el peso se rompa, o bien, po- 


demos levantar el peso a cierta altura y dejarlo caer, 
o mejor aún largarlo con toda nuestra fuerza sobre 
el sitio elegido, No es que necesite entrar en demos- 
tración de mecánica, sino que el sentido común" in= 
dica que el esfuerzo es mucho mayor en el segundo 
caso que en el primero, ya que el resultado obteni- 
do será tanto mayor cuanto con mayor fuerza y des- 
de mayor altura lancemos el peso total. 

Esta condición o principio por el cual conse- 
guimos aumentar hasta un máximun las posibilida= 
des de la destrucción, se conoce con el nombre de 
Principio de la destrucción. 


La evidencia de este principio se hace más no- 
toria cuando se trata de choques armados, puesto 


que no hay duda que si tenemos nuestras fuerzas 


mayores que hemos comentado y si conocemos el si- 
tio débil del adversario, y no lo lanzamos con toda 
energía sobre ese punto en el momento dado, ha- 
bremos perdido en su mayor parte todas las venta- 
jas que habíamos podido conseguir con los princi- 
pios anteriores. Este principio de la destrucción pue= 
de enunciarse así: La destrucción del enemigo, es 
decir, la victoria, sólo se consigue lanzando contra 
él "nuestras tropas con la mayor energía y velocidad 
posibles. 

Hay quienes sostienen que este esfuerzo por 
destruir las tropas, y todos los medios y elementos 
que pueden fortalecer al adversario, no es en esen- 
cia más que una forma matriz de la ofensiva y ex=- 


presan el anterior principio en esta forma: Sólo la 
ofensiva produce la victoria. 


_ Hemos visto las condiciónes requeridas para que 


el esfuerzo que hemos decidido hacer, obtenga la * 


mayor eficacia, o bien tenga las mayores posibilida- 
des de éxito; sólo nos falta un requisito trivial: que 
podamos hacerlo, es decir, que no haya obstáculo al- 
guno que nos impida la realización de lo que he- 
mos preparado y decidido. Para evitar esto, con an- 
ticipación tomamos las medidas del caso para evi- 

tar los obstáculos o accidentes que puedan entorpe- 
cer nuestra acción; o, en otros términos, debemos to- 
mar todas las precauciones que nos aseguren la rea- 
lización del esfuerzo. 

Si en lugar de tratarse del ejemplo que tan fiel- 
mente nos ha servido de guía para esta explicación, 
tomamos un caso bélico, la condición enunciada no 
pierde nada de su efectividad, pues es claro que si 
hemos decidido atacar a un adversario en un mo- 
mento y en- un sitio determinados, necesitamos to- 
mar todas las precauciones del caso para que el ad- 
versario no se oponga a nuestros designios. Estas 
precauciones constituyen la segúridad. Su necesidad 
está impuesta por el principio de la seguridad, que 
podría concretarse del siguiente modo: Es indispen= 
sable poner los propios medios al abrigo de acciden= 
tes que impidan tener la libertad de acción para em- 
plearlos en el momento y en el sitio previstos. 
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Resumiendo: acabamos de ver que siempre que 
se trata de hacer un esfuerzo hay varios principios 
que es menester cumplir para obtener éxito; que la 
acción guerrera cae bajo el dominio de esos princi- 
pios, los cuales se denominan los “principios de la 
guerra” y pueden ser enunciados así: 


1. Principio de la reunión de los medios. 


Dadas condiciones análogas, las probabilidades 
de vencer a un adversario aumentan en la misma 
proporción que los medios que podemos oponerle. 


TI. Principio de la economía de las fuerzas. 


En toda acción guerrera debe haber dirección 
principal y direcciones secundarias. En la dirección 


“principal se debe ser más fuerte que el adversario. 


III. Principio de la superioridad de orientación, 


Es indispensable estar orientado sobre el pun- 
to más débil del adversario para dirigir hacia él 
nuestro esfuerzo principal. 


IV. Principio de la destrucción. 


La victoria sólo se puede obtener lanzando so- 
bre el enemigo nuestras tropas con la mayor energía 
y velocidad, o bien: sólo la ofensiva produce la vic- 
toria. 


V. Principio de la seguridad. 


Es necesario poner los propios medios al abri- 
go de accidentes que coarten la libertad de acción 
para poderlos emplear en el momento y en el sitio 
previstos. 

Naturaleza de los principios—Los principios que 
acabamos de ver son absolutos, es decir, se cumplen 
independientemente del tiempo y del espacio en que 
la acción se realice. 


Son verdades Sencillas que se desprenden de la 


vida misma y que se cumplen también, con la mis- 


ma exactitud, en una infinidad de materias que es- 
tán fuera de las actividades militares. 


El conocimiento de los principios es cosa fácil; 
es su aplicación lo que presenta dificultades inmen= 
sas. Los principios no son fórmulas para alcanzar la 
victoria. Su aplicación aumenta considerablemente 
las posibilidades de obtenerla. En la obtención de 
la victoria influyen una serie de circunstancias, de 


factores imponderables entre los cuales ocupa su 


puesto el azar ya que no pueden condensarse en 
principios por que no obedecen a ley alguna co- 
nocida. 

Lo que sí es evidente, lo axiomático, lo demos- 
trado hasta la saciedad por la experiencia, es que la 
no aplicación de los principios trae la derrota. Nos 
acercamos a la derrota en la misma proporción en 
que nos alejamos de los principios o los olvidamos. 


ae 


Definiciones—Ahora que hemos llegado a dez 


terminar los principios de la guerra es necesario que 


fijemos el alcance de las palabras, pues de lo con- 
trario estamos amenazados de caer en frecuentes 


” errores. 


Principio—Es una verdad que por su extensión 
o universalidad, comprende todos los casos (1). No 
establece obligación ni limitación alguna. Es sólo 
una guía para la concepción intelectual, 

Ley—El principio se diferencia de la ley en que: 
ésta es sinónimo de mandato y prohibición; una 
norma invariable a la cual hay que someterse siem- 
pre. El principio guía, la ley ordena; el principio 
aconseja, la ley prohibe. o 

Procedimiento—Cuando en un caso cualquiera, 
se aplica un principio, la manera de obrar es distin= 
ta según la circunstancia; es decir, la realización del 
principio tiene muy diversas maneras de cumplirse. 
A cada una de estas maneras o modos de ejecutar el 
principio se llama procedimiento. 

Asegurar las tropas, es un principio; asegurar-= 
las por medio de vanguardias o por medio de forti- 
ficaciones, son procedimientos. 

Hay, sin embargo, procedimientos empleados en 
casos muy frecuentes por grandes capitanes, o bien 
procedimientos que se emplean eficientemente en un 
número más o menos crecido de cosas, a las cuales se 


Es el origen de los demás conocimientos; de muchas otras 
verdades, 


les llama a veces principios; pero no debe olvidar- 
se que una de las características del principio es su 
universalidad. A estos procedimientos de gran ex- 
tensión conviene más el nombre de reglas que de 
principios. 

Al analizar el ejemplo que nos sirvió de base 
Para fijar los principios hablamos del esfuerzo. Es 
evidente que el resultado integral: del esfuerzo que 
pretendemos hacer, pueda ser más o menos grande; 
pueda tener consecuencias más o menos importan- 
tes. Trasladándonos al campo militar, estos esfuer- 
zos tienen diferente denominación según la magni- 
tud de las unidades que las ejecutan y la importan- 
cia de sus resultados. Ñ 

Así, una acción en que se comprometen unida- 
des hasta la división, y cuyo resultado aisladamen- 
te no altere en forma definitiva el resultado de las 
operaciones, se llama combate. 

Una serie de combates coordinados en tiempo y 
lugar, con los cuales se busca un resultado de con- 
junto que influirá en forma importante y decisiva 
en las operaciones, se denomina, batalla. 

Una serie de batallas en un mismo teatro de ope- 
raciones constituye una campaña. 

Los movimientos o maniobras que se efectúan 
en un sector de operaciones para preparar la batalla, 
ejecutarla y explotar sus resultados, reciben el nom- 
bre de operaciones. 

La suma de las campañas constituyen la guerra. 


De lo loa se deduce claramente pas la ac= 
ción fundamental, lo que fija los resultados, lo que 
resume o mide todos los demás es la batalla. De su . 
conducción, de ps resultados, dependerá el éxito 
de la guerra; por 16 tanto la parte más difícil de la 
ciencia y el arte militar, es el conocimiento del em- 
pleo de las batallas para conseguir los fines de la 
guerra. La ciencia que enseña esto, es la estrategia: 
así pues “estrategia es el empleo de la batalla para 
los fines de la guerra” (1). 

Esta definición sencilla y profunda a la vez, no 
podrá ser comprendida en toda su.extensión sino a 
medida que se vaya avanzando en el estudio de la 
materia que comprende. 


*oXo* 


SINTESIS 


De un ejemplo de mecánica podemos deducir: 
los principios del acto de fuerza. Estos principios se 
aplican al acto de fuerza militar o acto de guerra y 
se denominan: p 

1. Principio de la reunión de los medios. 
Principio de la economía de la fuerza. 
Principio de la superioridad de orientación. - 
. Principio de la destrucción. 

. Principio de la seguridad. 


ES 


Su comprensión es fácil, pero su aplicación es 
muy difícil, 


(1) Clausewitz, “De la Guerra”. 
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il 
Y 


Analizando la naturaleza de los principios se lle= 


ga a los siguientes términos que es necesario fijar y 
comprender. 2 


a). Principio. Ley. Procedimjento.- 


, b). Combate. Batalla. Campaña. Operaciones. 
Guerra. Estrategia. 


CAPITULO 11 
LA REUNION DE LOS MEDIOS 


“La «movilización toma hoy en 
día todas las fuerzas intelectuales 
y morales de un. país para asegu= 
rar a la guerra un término feliz”. 

Von der Goltz. 


“Siendo las otras condiciones análogas, las posi- 
bilidades de vencer a un adversario aumentan en la 


misma proporción que los medios que podemos opo=-- 


Mente, 
Tres escuelas. 


En el enunciado de este principio hay dos cosas 
distintas: los medios y su reunión; de cada una de 
ellas trataremos separadamente. 


En toda acción de guerra hay dos clases de me- 
dios; unos que pueden ponderarse o medirse como 


los cañones y los hombres; son los medios ponde- 
rables. ; ; 
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Otros que no pueden medirse como el valor y 
la fiierza moral: son los medios imponderables o 
más sencillamente, los imponderables. 

- Los primeros hacen relación' a cosas concretas 
y materíales, los segundos se refieren a cosas abs- 
tractas, son de índole intelectual o moral. 

Terminada aquí esta distinción cabe hacer la si- 
guiente pregunta: ¿cuál de las dos clases de medios 
tiene mayor preponderancia en la acción guerrera? 

Esta pregunta ha dado origen a polémicas en= 
cendidas que por su persistencia han llegado a for- 
mar escuelas. 

Unos aseguran que la victoria está del lado del 
número, tomando esta palabra en su acepción ab= 
soluta; es el mayor número de hombres, el número 
de cañones, el número de carros, o en forma más 
resumida la mayor cantidad de dinero lo que decide 
la guerra. “Dios está de parte del bando que tiene 
más artillería” decía Bonaparte, olvidándose de su 
genio. “En la guerra el número es todo”. Tal es la 
divisa de la escuela denominada materialista. 

Otros, al contrario, creen que el triunfo está del 
lado de las más elevadas fuerzas morales. “La gue- 
rra —dicen— es un drama sangriento y apasionado” 
(1). La muerte es quien domina el drama; y donde 
la muerte es todo, la moral lo es todo. Por lo tanto 
para ellos, las fuerzas morales, los imponderables, 
son los que deciden de la suerte de; la acción armada. 


(1) Jonnini. 


Todo lo demás es accesorio. “La guerra se gana en 
los corazones), tal es la divisa de la doctrina espiri- 
tualista. 

Hay ún número crecido de autores que creen 
en la indudable supremacía de los imponderables, 
pero poniendo a la cabeza de éstos, como caso prin- 
cipal, predominante, la capacidad del jefe. Una ba- 
talla —dicen—, no la ganan o la pierden en último 
término, ni la falta de elementos materiales, ni la 
carencia de factores morales; la gana o la pierde un 
hombre: el jefe. El es quien da en verdad valor a 
los elementos militares y sabe avivar y levantar las 
faltas morales. Sin este jefe los dos elementos ante- 
riores representan un algo inexpresivo y de poca 
importancia: “en la guerra un hombre es todo”. Tal 
es el lema de la escuela intelectualista. 

Entre estas tres escuelas, la que cuenta con ma- 
yores partidarios es la espiritualista. Para ellos la vic= 
toria y la derrota son un asunto de moral. 


Observadores imparciales, que han logrado sus- 
traerse a la acción unilateral de estas escuelas creen 
que la perfección absoluta está er el equilibrio de 
los tres elementos que los embargan, es decir: que 
a excelentes medios materiales debe corresponder 
un alto valor motal y excelente comando; pero acep- 
tan que como el comando demanda mucho tiempo 
para conseguirse, y como la adquisición de elemen- 
tos materiales es cosa difícil para un país, en cáso 
de una emergencia, en que los tres elementos no 


hayan adquirido un nivel muy alto, la salvación está 
en el desarrollo, en la excitación y el encauzamien= 
to de las fuerzas morales, casi todas latentes en el 
alma de los hombres; sí llegan a establecer una 
fórmula que podría escribirse así: 


F =m (N2xCx M). 


lo que querría decir: que la fuerza de un ejército 
es igual a su moral, que multiplica cada uno de los 
factores: número, comando y material, que lo in= 
tegran. 


El sentido del número. 


Sea cualquiera el sentido en que queramos to- 


_ mar la importancia de la superioridad numérica de 


un adversario sobre otro es indispensable que lle- 
guemos al final a una conclusión: si llamamos A un 
adversario y el otro A”, sólo pueden en el aspecto : 
de-que venimos tratando, estar en estas tres rela= 
ciones: 
NANO 
ASA 
IETSN 
De estas tres relaciones siendo nosotros A, la” 
que el principio ordena buscar es.la primera, es de- 
cir, A> A”, pero como queda dicho atrás, esta re- 
lación no debe tomarse en un sentido puramente 
numérico puesto que, fuera del número de soldados, 
hay diversos elementos que los acrecientan. Un 


ejemplo nos mostrará claramente la forma en que 
debe entenderse el sentido ¡del número. Suponga- 
mos que tomamos al azar dos grupos de 1.000 hom- 
“bres para emplearlos uno contra otro en una acción 

guerrera. Es evidente que con estos datos podemos 
formar una igualdad: 


1.000 = - 1.000 


Si suponemos que uno de estos dos grupos está 
resuelto a no batirse, mientras que «el otro anima- 
do de firme patriotismo desea ardientemente obte-- 
ner la victoria, es claro que a pesar de la igualdad 
numérica, un grupo es superior al otro, es decir, es 
más fuerte. Seve ya la razón por lo cual en la ecua= 
ción planteada más arriba para ver la fuerza de un 
.ejército, la moral es el factor común a todos los 
demás. 

¿ Si aceptamos ahora en ambos grupos un nivel 

“ moral sensiblemente común, y dotamos a uno de ar- 
mamento moderno y completo y al otro de un ar- 
mamento anticuado e insuficiente, nos resultaría que 
800 de los primeros, pueden batirse con los 1.000 de 
los segundos con- probabilidad de éxito, y entonces 
la ecuación nos queda: 


800 : 1.000 


ELO si a los 800 que tenemos los dotamos de exce- 
lentes comandos, dejando a los otros con comandos 
improvisados, la relación que podemos formar se- 
ría la siguiente: + 
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700 : 1.000 


Si el primer grupo está formado por tropas y 
cuadros entrenados, buenos conocedores de su ofi- 
cio, mientras que los otros son novatos y faltos der 
toda experiencia podríamos poner: 


600 : 1.000 


y así pudiéramos continuar hasta llegar a un lími- 
te mínimo, el cual en la práctica podría ser; 


S 500 : 1.000 


y no inferior, pues no se cuentan en la historia de 
la guerra, cosas dignas de estudio en que un Gene- 
ral haya podido obtener la victoria precisa mais 
un adversario de efectivos dobles. > 

Cuanto hemos dicho hasta aquí, sirve para de- 
mostrar, cuando se habla de la superioridad del nú- 
mero, que éste debe entenderse y apreciarse no como 
una cifra escueta, sino que hay que hacer una se-= 
rie de consideraciones que fijan en último término / 
la relación de fuerza entre los 2 adversarios. 


La reunión. 


Habíamos venido hablando de los medios y es- 
pecialmente de su número, pero como el principio 
que nos ocupa trata no sólo de los medios sino de. 
su reunión, es indispensable fijar con claridad las 
ideas a este respecto. 

4 Reunir, en el sentido estrictamente militar, no , 
quiere decir acumular; significa disponer de tal : 


modo los elementos con que se cuenta que pudién- 
“dose apoyar unos a otros puedan actuar todos en el 
' momento y en el sitió que el comando lo necesite. 

Así, por ejemplo, un comandante tendrá reuni- 
da su división cuando pensando hacer un ataque a 
una hora cualquiera y en sitio previsto, todos sus 
elementos: caballería, aviación, carros, etc., pueden 

“contribuir al ataque y pueden prestarse apoyo mu- 
tuo en caso necesario. Así pues, puede haber entre 
los diferentes elementos de la división grandes es- 
pacios, sin que esto impida que la división esté 
reunida. 

Las formas como están reunidas las tropas para 

¿Una acción es lo que se llama dispositivo. 

Dejando aparte las cuestiones tácticas, convie-= 
ne fijar la diferencia entre la forma de reunión de 
los diversos elementos para una guerra y Para una 
batalla. 


Guerra total. 


Anteriormente la guerra se hacía entre dos ejér- 
citos; eran éstos los que definían la suerte de la 
guerra. Más tarde, se amplió el círculo de la influen- 
cia guerrera y vino la guerra de un pueblo contra 
otro; vino luégo la guerra de un grupo de pueblos 
contra otro grupo de pueblos, hasta los momentos 
actuales en que todo el mundo se ha partido en 2 
bandos para luchar irreconciliablemente uno contra 
el otro. En estas condiciones, como-no se trata ya 
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solamente de-la suerte del ejército, sino de la suerte 
de la nación que sentirá los efectos materiales y brua 
tales de la guerra en forma tan violenta como el 
mismo ejército, necesita coordinar todos sus esfuer= 
zos y poner al servicio de la acción guerrera abso= 
lutamente todos los elementos con que cuenta; esta 
actividad nacional, este alistamiento colectivo para 
la guerra, es lo que da a la guerra actual una fisono- 
mía especial que para distinguirla de las anteriores 3 
se ha llamado: la guerra total. 


“Hoy en día, cuando una nación se decide a ha- 
cer la guerra comienza por poner a disposición de 
quien debe hacerla todas las fuerzas armadas, todas 
las fuerzas económicas y el pueblo mismo” (1), 


Así, pues, los delineamientos principales de la 
guerra total son: 


—Lucha no sólo de un ejército sino de un pue-= 
blo contra otro pueblo. 


—Destrucción llevada no sólo al campo de ba- 
talla sino a todo el país adversario y especialmente 
a sus puntos vitales. 


. —Empleo de todo el personal y de todos los me- 
dios y recursos de que dispone el país contra el ad-= 
versario. h 


—Empleo de toda arma posible para quebrantar 
la potencia moral y física del contrario. 


(1) Ludendortf. "La guerra total”. 


—En consecuencia de todo lo anterior, inten- 
ción de jugar en la guerra la existencia misma del 
país. 

La reunión de los medios para la batalla. 


Vista esa gran reunión de los medios que fe- 
quiere la guerra total, es necesario que considere- 
“mos«la reunión de los medios para la batalla. 


No se trata de fijar, reglas o recetas para lo- 
grarlo, sino de mostrar los procedimientos más co- 
múnmente adoptados para realizarla. 

Movilización—Los elementos de que se va a dis- 
poner en una guerra O en una batalla deben estar 

- listos para efectuar su reunión en un sitio en un mo- 
¡mento cualquiera; producir su alistamiento para la 
reunión es lo que constituye la movilización. Esta 
“movilización puede hacerse de todos los elementos 
del país y se tendrá la movilización general; o pue- 
de hacerse de una parte de sus elementos: los recur- 
sos, las vías férreas, o bien de todos los elementos 
en una región cualquiera del país, y se tendrá en- 
tonces la movilización parcial. 

La movilización se prepara por medio de planes 
detallados hechos durante la paz, los cuales se va= 
''rían anualmente de acuerdo con el cambio sufrido 
en los medios con que cuenta el país y se efectúa 
por medio de orden de movilización. Su duración se 
calcula o cuenta a partir de un día cualquiera que 
se conoce generalmente con el nombre de Día M. 
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Concentración —Para poder dar la batalla es ne- 
cesario congregar estos elementos en forma tal que 
puedan actuar en el momento y el sitio que el co= 

-mando desea. Este agrupamiento constituye la con= 
centración. Así pues, la concentración es la disposi= 
ción de las tropas dentro de una determinada zona 
por una determinada acción y en forma tal que las 
diversas unidades puedan cooperar en la acción en 
el momento y sitio deseados, al mismo tiempo que 


puedan prestarse ayuda mutua (1). y 


La zona en que se efectúa la concentración se 
denomina zona de concentración. 

El traslado de los elementos de los sitios en que 
se encuentran después de movilizados hasta la zona 
de concentración, constituyen los transportes de con= 
centración. Estos transportes se hacen mediante un 
plan cuidadosamente estudiado y este plan se llama: 
plan de transporte. Para cada operación de consim 
deración hay un plan de concentración y un plan de 
transporte; estos dos planes hacen parte de un plan 
global —del que se hablará más tarde— llamado el 
plan de operaciones. 


Una gran unidad —división— cuerpo de ejér- 
cito —ejército— que ha sido concentrada, necesita 
para desarrollar su acción tener tras ella y a su al= 
cance inmediato: una serie de recursos: con qué ali- 
mentar la acción, una especie de tanque de donde le 


(1) En este sentido las expresiones: reunión para la Hego 
lla y concentración tienen un significado análogo. 
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E 
fluyan los elementos que necesite. Todos estos ele- 
mentos se aglomeran en una zona que se llama base 
de operaciones. Así que, base de operaciones es la 
zona en donde se acumulan todos los ¿medios que 
“una gran unidad necesita para vivir y combatir. 

Si la gran unidad avanza sensiblemente después 
de concentrada, para realizar la acción, la OS 
operaciones puede adelantarse también;" se tendrá 
“entonces una base de operaciones móvil o puede per- 
/manecer estacionada, llamándose entonces base de 
operaciones fija. 

Si la gran unidad se despliega, la base de :ope- 
raciones puede, para atender mejor a la. vida de les 
operaciones, conservar su unidad o fracelonarse. Así 
se tienen la base de operaciones unitaria o la base de 
operaciones múltiple. , a 

No hay regla alguna para fijar ni la forma, ni la 
extensión de la base. Depende de la magnitud de la 
acción. Hay algunos casos, como en algunos pss eu- 
ropeos, en donde la extensión es tan jedución Y las 
'operaciones son de tal magnitud que todó el país lle- 
ga a constituir una base de operaciones. 

No debe confundirse el concepto de base de one 
“raciones con el de zona de concentración; quien dice 
zona de concentración dice agrupación de ae 
“quien dice base de operaciones dice acumulación de 


TECUrsos, e 
Muchas veces la base de operaciones puede 


'quedar dentro de la zona de concentración o vice- 
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versa; otras veces pueden coincidir o por regla ge- 
neral —pero nunca exclusiva— la base de operacio- 
nes está inmediatamente atrás a la zona de con= 
centración. ; A 


X Como al iniciarse la acción las tropas quedan 
subordinadas a su base de operaciones, es esta base 


la que se toma como punto de partida para todos 
los cálculos operativos. 


De toda base de Operación tienen necesariamen= 
te que partir vías en dos direcciones: una hacia ade- 
lante, hacia las tropas, y se llaman líneas de opera- 
ciones; otras hacia atrás, hacia los sitios donde se 
obtienen los recursos que se acumulan en la base: 
éstas son las líneas de comunicación, 


Será muy difícil, casi imposible, que un país 
pueda disponer de todos los medios de transporte 
para poder llevar todas sus unidades simultánea- 
mente a la zona de concentración. Por esta razón, 
la concentración se efectuará por olas y requerirá 
un tiempo más o menos largo. Durante ese tiempo 
las primeras tropas que lleguen estarán aisladas y 
sin apoyo inmediato. Este momento de la concentra- 
ción es el de mayor peligro puesto que un ataque 
enemigo puede poner en peligro la Operación; es 
pues indispensable garantizar la concentración por 
un medio cualquiera, es decir, asegurarla. Esta se 
guridad se hace a veces desde tiempo de paz, justifi- 
cando determinados sitios estudiados de” antemano 
para la concentración; o bien cólocando guarnicio- 
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nes desde el tiempo de paz, con el fin de detener 
al enemigo mientras se hace la concentración o fi- 
nalmente mandando tropas con anticipación duran 
te el 'período de tensión diplomática. Cualquiera de 
las tres, medidas que se adopte, se llamará la cober- 
tura. Esta cobertura debe también ser euidadosa- 
mente prevista, estudiada y consignada en plan lla- 
mado el plan de cobertura, que hace parte: también 
del plan de operaciones. 

La concentración tendría bien poco walor si to- 
dos los elementos que la constituyen y la sirven no 
estuvieran sólidamente ligados entre sí. Esta liga= 
ción se efectúa casi exclusivamente por medio de 
las transmisiones. Son éstas pues, las que en última 
instancia mantienen la reunión de los medios. En 
consecuencia, deben estar previstos, según un plan 
que hace parte del plan de operaciones y que se 
denomina: plan de transmisiones. 
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Hemos visto lo relativo a los elementos de la 
concentración; faltan sólo algunas observaciones de 
carácter general para completar esta síntesis: 


Es preciso recordar siempre que la concentra- 
ción es un momento de gran peligro y que por con- 
siguiente —dados los actuales medios de combate, 
especialmente de la aviación— es necesario asegu- 
rarla cuidadosamente. E 


Una concentración pronta y. apropiada se obtie- 


Juicios! 
ne por planes juiciosos, buenas vías y transportes 


La concentración para una operación ejerce so- : 
bre esta operación una influencia tiránica; los erro= 
Tes que se: comentan al efectuarla serán muy difíci- 
les de remediar en el transcurso de las operaciones. 


La concentración y los elementos que contribu- 
yen a ella se pueden ver en forma esquemática en el 
cuadro de la página siguiente. 


Comprobación histórica. 


ES estudiar este principio de la reunión de 1 
SOS hemos sentado algunos postulados cuya nd 
prensión se aclarará notablemente por medio de al. 
gunos ejemplos históricos sencillos. E 


Tales postulados son: 


de La superioridad numérica es factor decisivo 
del triunfo, pero: es indispensable saber interpret! 
el verdadero significado de la a de 
mérica. a 
de Va No hay reglas neta la concentración: su for= 
epende de los medios de que se dispone y pri 
cipalmente de la concepción del jefe. 0 


3: 
E sl momento de la concentración es ún mo- 
o crítico en el cual la dispersión de las tropas 


produce una debilidad 
que no puede dej É 
vechar al adversario. a 


ESQUEMA DE LOS ELEMENTOS DE LA CONCENTRACION 


4 


y 


Ú Organo de Información, 


ASS Idea operativa 
Cobertura, 


z A Plandeintormación 

Plan de cobertura 
Plan de concentra- 

RA dol cons antic a O 
Plan de transportes 
y abastecimientos 
Plan de transmisio- 
nes 
Plan de moviliza- 
ción E 
Plande operaciones 


a 
1) 


1tnoss do comunicación» 


<srransportosÍ Sogán plan de transportes y abastecimientos. 


tranemisioroa ASEGÓN plan de trensnis tones 


UZ vevo zación Son gran as moviltcación: 


10 La superioridad numérica. 
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Si pudiéramos hacer una lista de todas las bata- 
llas que se han librado entre ejércitos de o A 
vilizados, hallaríamos que la inmensa mayoría di id 
las victorias han estado del lado del mayor número, 
tomado éste en su sentido lato. ' 

No obstante, las batallas fulgurantes de la his- 
toria militar son aquellas en que el mayor número 
ha sido vencido por el menor. Esto es lo que ha dado 
su magnitud a los grandes capitanes. El problema de 
vencer/al contrario con fuerzas numéricamente in- 
feriores, ha sido resuelto sumando al número de las 
tropas, un gran conocimiento del enemigo y del te- 
rreno; una excelente instrucción de las tropas; una 
combinación hábil de los movimientos y de los es- 
-Pacios y una capacidad genial del comandante. Po- 
dría decirse que han sido obtenidas haciendo un 
ejército más denso que el del adversario; de mane- 
ra que si en los platillos de una balanza imagina- * 
ria pudieran colocarse los dos adversarios se verían 
como dos objetos, uno más voluminoso que el otro, 
pero el más pequeño por su densidad haría inclinar 
hacia su lado el eje de la balanza. a 

Sin embargo, estos artificios para hacer un 
ejército más denso, más fuerte que el otro, tienén 
un límite. , 

En la historia militar moderna. se encuentran 
apenas casos raros en que un General genial, con 
un ejército de primera clase, haya podido batir a un 
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adversario de efectivos dobles. Tal vez los dos úni- 
cos casos que pueden citarse, son: h 
La batalla de Leuthen en que con 35.000 pts 
nos, Federico el Grande, venció a 80.000 austriacos 
y en Rúsenbach en donde con 25.000 venció a 50.000 
aliados. , pe 
Napoleón, cuyo genio guerrero es inigualable, 
no pudo más tarde vencer a adversarios de efecti- 
vos dobles. Entre sus victorias, las que más se. acet- 
can a esta condición, son: ; 
Dresden, en donde con 120.000 hombres logró 
vencer 220.000 y en Leipzig en donde con 160.000 1o- 
gró derrotar a 280.000; y estos casos, aunque pea 
dos en el período luminoso de la epopeya napoleónica, 


son excepcionales. 7 a 

Así, pues, el factor numérico es definitivo en la 
batalla; ni un solo hombre puede distraerse O des- 
perdiciarse. El genio del Comandante, la clase de e 
tropa y otros factores imponderables, hacen el nú- 
mero más denso aunque no aritméticamente inferior 
al del contrario, pero esta cireunstancia no alcanza 


la relación de 1:2. 


90 No hay reglas para la concentración. 

Bonaparte y Moltke, tenían, en cuanto a direc- 
ción de las operaciones una idea común: 

“Es necesario buscar una gran batalla, para de- 
cidir en su totalidad o en parte, la suerte de una 


campaña”. 


Pero partiendo de esta idea común, los dos bus- 


is E 


caban la batalla de manera diferente. Bonaparte casi 
siempre con efectivos inferiores a los del adversario, 
necesitó buscar al enemigo, atraerlo hacia un sitio k 
conveniente y luégo, reuniendo todas sus fuerzas, lan= y 
zóse contra el punto más débil de su dispositivo. 

Para Moltke, que operaba casi siempre con fuer- 
zas iguales o superiores, lo importante era buscar el 
núcleo fuerte de las tropas adversarias y lanzarse 
contra él, donde se encontrara. 

Para el primero, se trata de una batalla que hay 
que preparar; para el segundo se trata de una bata- 
lla de encuentro. 

Esta divergencia en la idea operativa trae como 
consecuencia una divergencia notable en la manera 
de efectuar la concentración. 

Napoleón concentra, casi se puede decir que reú- 
ne sus tropas la víspera de la batalla y, una vez 
concentradas, desencadena la acción. 

Moltke, por el contrario, hace su concentración 
sobre el mismo campo de batalla; a medida que las 
tropas van llegando, van entrando en acción en el 
sitio y momento ordenado. 

Napoleón podía perder la oportunidad de una 
concentración adversaria; Moltke ponía en peligro 
la batalla, si las columnas que debían reunirse no 
llegaban en la forma y en los tiempos previstos. 

Al estudiar detenidamente la manera de actuar 
de estos dos capitanes, se encuentra que a veces in- 
virtieron los procedimientos, es decir, que Moltke 
reúne sus tropas la víspera de la batalla, Bonaparte 
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hace converger sus operaciones sobre el mismo cam- 


po de batalla; pero estos fuéron siempre Casos €x- 


cepcionales. da 
El momento de la concentración es un momen- 


to crítico. Veamos un ejemplo: 


Tipo de concentración napoleónica. 
Figura 10. 


"Tipo de concentración molkeónica, 
=> Figura 11. 
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Desde principios de agosto de 1939 las relacio- 
nes entre Polonia y Alemania habían alcanzado una ' 
tirantez tal, que la guerra parecía inevitable. 

Alemania concentró rápidamente 59 divisiones 
en la frontera polaca en 2 grupos de ejército: 1 al 
norte y otro al sur, ayudados por una gigantesca 
masa. de aviación. 

Polonia en esos momentos contaba con fuerzas 
inferiores a 1/3 de las alemanas; su equipo y arma= 
mento eran muy deficientes y su aviación rudi- 
mentaria. 

Polonia no se atrevía a tomar medidas milita- 
res radicales por temor de precipitar los aconteci- 
mientos, pero ya en los últimos días de agosto, cuan- 
do la guerra se vio inevitable, decidió, al mismo 
tiémpo movilizar y concentrar sus tropas, haciendo 
3 agrupaciones: una al norte, una al centro y otra 
al sur. Los movimientos de la concentración y de la 
movilización se entrecruzaron formando un desor- 
den caótico que alcanzó su punto culminante el 19s 
de septiembre; a la madrugada de este día las tropas 
alemanas lanzaron su ataque, 24 días después todo 
el vasto país de” Polonia estaba en manos del ven- 


cedor, 
AE 


- SINTESIS 


La reunión de los medios. 


El enunciado de este principio da origen a 3 
escuelas: 4 
e 
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La materialista. 

La intelectualista. 

La espiritualista. 

La última parece ser la más justa. 
s Ro * ox 

Al hablar del número de los medios hay necesi- 

dad de saber apreciar su valor y no tomarlo en su 

acepción neta. 

La reunión de los medios puede hacerse para Un 
país en forma total, y surge la guerra total, E 
cialmente para una operación, y surge la reunión de 
los medios para la batalla. 

La reunión de los medios para la batalla nos 
lleva a las siguientes nociones que es necesario an 
jar y comprender: cc ; 

Movilización. Concentración. Zona de corcel 
tración. Base de operaciones. Líneas de comunica- 
ción. Cobertura. ; AR 

. Para facilitar su aprendizaje, estos términos 
pueden reducirse a un esquema. ; 

Del principio de la reunión de los medios se se 
ducen tres escolios, que se comprueban histórica- 
mente: y | E 

1. Hay que saber interpretar el número: Leú- 
then y Leipzig. si 

2. No hay reglas para la concentración: siste- 
ma de Bonaparte y Moltke.. AÑ : 

3. El momento de la concentración es momento 
crítico: invasión de Polonia. 

0 
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Ñ CAPITULO 1I* 
LA ECONOMIA DE LAS FUERZAS. 


“El arte de la guerra consiste 
en tener siempre mayores fuerzas 
que el adversario, en el punto don= 
de se le ataca o en el punto don- 
de se nos ataca”. Napoleón. 


En toda acción guerrera debe haber dirección 
principal y secundaria. En la dirección principal se 
debe ser más fuerte que el adversario. 

Economía no significa ahorro, sino distribución 
adecuada de alguna cosa. 

Así, cuando décimos que debemos economizar 
las tropas, no queremos significar en ningún caso 
que debemos ahorrarlas, escatimarlas, reducirlas, 
sino que expresamos la idea de que las tropas de 
que disponemos deben ser repartidas adecuadamen- 
te, es decir, de acuerdo con un orden que indica 


la clase de acción que vamos a ejecutar. % 


Así pues, en el curso de este estudio, cuando 
hablamos. de economía de tropas debemos entender 
repartición juiciosa de todos los elementos que po- 
seemos y no parquedad o restricción en su empleo. 

Si recordamos el ejemplo de mecánica con que 
empezamos este estudio, observamos de nuevo que 
un esfuerzo de ruptura mayor se consigue agrupan= 
do todo el peso en un punto, más bien que distribu- 
yéndolo longitudinalmente. Recordamos también que 
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en uha acción guerrera el fenómeno es el mismo. La 
agrupación de la mayoría de nuestras fuerzas sobre un 
punto se llama esfuerzo principal. 

Como será muy difícil que se presente una acción 
en la cual fuera de la agrupación principal, no ten= 
gamos necesidad de otras agrupaciones que se en- 
carguen de determinados cometidos, resulta que una 
acción guerrera de consideración necesita dos cla= 
ses de agrupación: una principal, encargada del es- 
fuerzo principal y otras secundarias encargadas de 
esfuerzos secundarios. 

Lo que importa en toda acción es que el esfuer- 
zo principal tenga éxito, aunque en los secundarios 
no se obtenga, y aún más, aunque los. esfuerzos se- 
eundarios fracasen. La razón fundamental de esto 
estriba en que si el esfuerzo principal tiene éxito, 
habrá siempre manera de compensar lo perdido en 
los esfuerzos secundarios; mientras que si no tiene 
resultado alguno, los éxitos secundarios no serán su- 
ficientes para compensar el desastre sufrido en la 
dirección principal. , 

"Teniendo claramente fija esta idea podemos ver 
cuáles son los procedimientos más generalmente em- 
pleados para dar cumplimiento a este principio de 
la economía de las fuerzas. 

La parte esencial de este principio ordena ser 
más fuertes que el adversario en la dirección del 
esfuerzo principal. Por consiguiente, si dos ejércitos 
sensiblemente iguales se disponen para atacarse fren- 
te a frente como muestra la figura 12, no se cum- 
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Figura 12. 

plirá el principio de la economía porque no habien- 
do dirección principal y dirección secundaria, no ha- 
brá un punto en el cual uno de los dos sea manifies- 


“tamente, más fuerte que el adversario. 


Supongamos ahora que en el adversario B sus- 
traemos del frente una buena parte de sus tropas y 
las colocamos en una ala como lo muestra la figura 
13. El principio se habrá cumplido: 

Tenemos una dirección principal P, en la cual 
se es más fuerte que el adversario y una dirección 
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Figura 13. 
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secundaria S. En la batalla de Leutra-y en la bata- 
lla napoleónica se pone en práctica este sistema. 
En: vez de emplear este -modo, puede emplear- 
se una manera distinta: debilitar las alas hasta el 
extremo y efectuar la agrupación principal hacia el 


centro. 
Este es el tipo de la batalla de ruptura. En la 
batalla de Francia en que los alemanes rompieron 


el frente francés en mayo de 1940 para hacer su in- 


s, Figura 14. 
cursión sobre París, se empleó en esta forma la eco- 
nomía de las fuerzas. 

Puede, en lugar de la forma anterior, hacerse 
una distribución contraria de las tropas, es decir, de- 
jar al centro una agrupación secundaria, y escoger 
las dos alas como dirección principal, haciendo ha- 
cia ellas agrupaciones importantes, las cuales una 
vez desencadenado el ataqué irán a encontrarse en 
la retaguardia adversaria. 
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Figura 15. 

Cannas y« Tannemberg son batallas que sirven 
de ejemplo para esta forma de repartición de los 
medios. 


Acabamos de ver diversos procedimientos cal 
guidos en la economía de las fuerzas, es decir, de 
la distripución que de ellas puede hacerse para una 
acción cualquiera. Pero sucede frecuentemente, que 
el fraccionamiento obliga a efectuar en la misma 
batalla una acción netamente distinta, en tiempo o 
en espacio. En este caso, como en todos, hay nece- 
sidad de cumplir el principio de la economía de las 
fuerzas; y los procedimientos empleados para lograr= 
lo son, a veces, distintos de los que hasta aquí he- 
mos enumerado. 


Líneas interiores y exteriores. 


El más destacado de estos procedimientos es el 
que da origen a las líneas interiores y exteriores. 
Supongamos uno de los adversarios, uno de 
15,000 hombres concentrados en el punto C y otro 
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de 18.000 que avanza hacia él en tres agrupaciones 
distintas X, Y, Z. El adversario situado cn C tiene 
que'buscar una dirección principal y direcciones se- 
cundarias. Para esto escoge una a la 
más peligrosa— a la cual da la aa de sus ee 
zas; supongamos que esta dirección sea Z; y que le 
asigna 7.000, dejará las direcciones X, Y, como se- 
cundarias, cada una con 4.000. En seas dos adop= 
“tará, con los pocos efectivos que le asigne, uoaleso 
titud de defensa tenaz para compensar su debilidad 
y ganar tiempo. Al mismo tiempo se empeña en 


Figura 16. 
upe- 
ofensiva violenta contra Z, en donde por la s La 
rioridad numérica, tiene posibilidades de obtener 


ronta victoria. AS É 
ñ Una vez alcanzado el triunto, retirará de la per: 


secución una parte considerable quel sumada bo cl 
que se defienden en dirección Y, darán superiori a 
numérica con lo cual, tomando la ofensiva, puede 
obtenerse una pronta victoria; de igual modo se pro- 
cederá en la dirección X, 
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Este procedimiento se emplea generalmente 
cuando se está en inferioridad numérica. Aunque su 
comprensión es fácil, su ejecución tiene grandes di- 
ficultades porque exige: 

—Comandos muy enérgicos y hábiles. 

—Tropas resistentes y entrenadas. 

—Persecución a fondo de cada fracción para 
que no pueda unirse a la siguiente. 

—Precisión en la ejecución de los transportes. 

—Vigilancia segura de los intervalos. 


Este procedimiento tiene en su “contra el hecho 
de que en caso de realizarse felizmente, no da una 
victoria completa, sino una victoria compuesta de 
resultados parciales y sucesivos. 


Napoleón, que fue el maestro inigualable del 
manejo de las líneas interiores, muestra en Waterloo 
lo que es un ejemplo clásico de una falta en el en- 
granaje de este procedimiento. 


Como se ve, el procedimiento de líneas interio- 
res es en síntesis un asunto de dirección —en el sen- 
tido puro de la palabra—. Se trata de acelerar del 
centro a la periferia; es decir, en la misma forma 
que los radios de un circulo van del centro a la cir= 
«cunferencia. Las fuerzas pues, son divergentes. 


El procedimiento contrario, es decir, dirigir los 
esfuerzos convergentemente, de la circunferencia ha- 
cia el centro, de la periferia al centro, constituye el 
procedimiento de líneas exteriores. Se adopta general-= 
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mente cuando se está con superioridad numérica, y 
se busca la victoria completa, de una sola vez. 

En este procedimiento, se escoge Como dirección 
principal aquella que el enemigo —que deberá ac-= 
tuar en líneas interiores— escogerá para su mayor 
esfuerzo. á » 

La aspiración máxima de este procedimiento es 
poder llevar una masa fuerte de tropas a la reta- 
guardia adversaria para poder producir su comple- 
ta desorganización; aspiración más modesta es ha-= 
cer caer las masas laterales sobre los flancos ad- 
yersarios y la aspiración mínima es hacer converger 
todas las agrupaciones sobre el frente adversario. 

Este procedimiento tiene —fuera de sus exigen- 
cias de superioridad numérica— grandes dificul- 
tades: 

—Necesita comandos subordinados muy hábi- 
les; las 'fracciones Van muy separadas y habrá siem- 
pre dificultades en la dirección del conjunto. Ade- 
más, una vez desencadenada la maniobta, se presen 
tan grandes dificultades para transformarla. 

—Debe ser hecho con tal precisión que el ene- 
migo no pueda sustraerse a la convergencia y Se 

pierda el efecto de la maniobra. 

—Ja dosificación de las agrupaciones debe ser 
tan bien pensada, que no puedan ser batidas aisla- 
damente por el procedimiento de líneas interiores. 


La batalla de Flandes es un ejemplo clásico de 
este procedimiento. 
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nes visto las diferentes formas que toma a 
Gispositiyo de las tropas, al emplear los distinti 
procedimientos para cumplir con el principio de % 
economía de las fuerzas. Pero es necesario e 
put una vez escogido un procedimiento, casi es im- 
posible variarlo en el transcurso de la acción; 
todo el desarrollo de ésta, ejerce una acción dci 
ca a la cual es muy difícil sustraerse. Ahora coin 
toda acción guerrera, comparte tres partes: ñ 

Planteo. di 
Ejecución, y 
Explotación de sus resultados. 


Cada una de estas partes estará influenciando 
en forma determinante por el procedimiento que ha= 
yamos adoptado para la economía de las fuerzas 
Una vez adoptado el procedimiento de economía, les 
nemos que hacer grandes movimientos de na 
para plantear la acción, ejecutarla y explotar sus 
resultados. A todos estos grandes movimientos par: 
pa ejecutar y explotar los resultados de E 
ción, se le llama la maniobra. Pero como la manio- 
bra está subordinada a la forma de distribución de 
A síguese de ahí que cada uno de los pro- 
he AO hemos visto da origen a. una clase 

ds si descartamos el esfuerzo paralelo y 
equilibrado de los dos frentes —que como vemos no 
realiza el principio de economía— quedan .1los Si- 
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guientes, de los cuales cada uno da origen a una cla- 
se de maniobra. 

La distribución de las tropas que busca el es- 
fuerzo principal hacia un ala adversaria, da origen 
a la maniobra de ala. SL 

Lo que busca el esfuerzo principal en el centro 
adversario, origina la maniobra de ruptura central. 
Aquella que dirige su esfuerzo sobre las dos 
alas se denomina maniobra envolvente, Por que el 
envolvimiento es su finalidad; pero como Un resul- 
tado final semejante puede obtenerse también con 
la maniobra en líneas exteriores, a aquel tipo de ma- 
niobra envolvente se le denomina generalmente ma- 
miobra de tipo Canmas, ya que se manifestó con ex- 
traordinaria precisión en la batalla de este nombre. 


El empleo de las líneas interiores da origen a la 
maniobra en líneas interiores, Y 

El uso de las líneas exteriores origina la manio- 
bra de líneas exteriores. 

Tenemos pues, en resumen lo que los procedi- 
mientos clásicos de la economía de las fuerzas en- 
gendran 5 tipos clásicos de maniobras: 

Maniobra de ala. 

Maniobra de ruptura- central. 

Maniobra envolvente. 

Maniobra en líneas interiores. 

Maniobra en líneas exteriores. 

Posteriormente veremos los pormenores de cada 
uno de estos tipos de maniobra. 
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COMPROBACION HISTORICA 


La maniobra de ala. 


X El ejemplo típico: la batalla de Leuthen, cons- 

_fituye uno de los más brillantes ejemplos de la his- 
toria militar. ; 

Su desarrollo “grosso modo” es el siguiente: 

' El 5 de diciembre de 1757 el ejército austriaco, 
al mando del príncipe de Lorena y compuesto de 
OO hombres, estaba colocado linealmente entre 
Nippern y Sageschútz. 


/ 


LEUTHEN 


m Diciembre 5 de 1757 
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Federico el Grande cuyo ejército constaba ape- 
nas de 40,000 hombres al desembocar en la carretera 
.que lleva de Borne a Breslau, había encontrado en 
llos alrededores de Borne un destacamento austriaco 
que derrotó e hizo perseguir débilmente hacia Nip- 
pern. 

El príncipe de Lorena, creyendo que Federico 
dirigía su ataque hacia su flanco derecho, llamó in- 
mediatamente su gran masa de caballería que esta- 
ba en el flanco izquierdo, y la caballería acudió a 
galope. dl Al 

“Ante este movimiento Federico tomó directa= 
mente la dirección sur. Dejó un destacamento ade- 
lante de Borne; su caballería en Radaxdorf, y otro 
destacamento fuerte entre Radaxdorf y el Río Weis- 
tritz, y con la mayor parte de su ejército fue a colo- 
.carse al flanco enemigo, perpendicularmente a su 
línea de comunicaciones. 


A las cuatro de la tarde empezó el ataque. El 
ala izquierda austriaca cedió ante el empuje prusia= 
no e invirtió su frente colocando el extremo en 
Rathen, formando así un ángulo agudo en Leuthen. 
Sobre este ángulo agudo continuó la presión fuer- 
te del ejército prusiano, y cuando empezaban a Ce- 
der las tropas austriacas, su caballería que estaba en 
ol ala derecha, saliendo por delante de las líneas, 
quiso atacar el flanco prusiano. Pero la caballería 
prusiana situada en Radaxdorf le salió al encuentro 
de sorpresa y con tal violencia, que la arrojó enci- 
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ima de las mismas líneas austriacas y estas tropas, 


“ante el rechazo de su caballería y su derrota, em- 


prendieron la fuga desordenada. 


Esta maravillosa maniobra de ala llevada a caño 
por Federico, dio como resultado una de las victo= 
rias más completas que registra la historia. A 


LA MANIOBRA DE RUPTURA 


Invasión de Holanda. 


A principios de 1940 la situación internacional 
en Europa había alcanzado una extraordinaria ten- 
sión. Holanda, que había creído hasta entonces que 
su neutralidad sería respetada, adquirió la certi- 


! dumbre de que iba a ser invadida por Alemania. 


En los últimos días de abril y primeros de Mayo, 
colocó su ejército —unos 300.000 hombres— defen- 
sivamente en su frontera con Alemania, y de modo 
especial_sobre el- Canal de Ijssel, que corre más o 
menos paralelo a la mayor parte de la frontera Ho- 
lando-Alemana. 

El día 19 de mayo, una parte del ejército ale- 
mán que estaba concentrado detrás de la frontera 
holandesa; después de desplegar débiles fuerzas fren- 
te a: los holandeses, formó una enorme masa de tan- 
ques superpesados y disponiéndolos en forma de 
cuña los lanzó contra el frente holandés, un poco al 
norte de Arnelem. Esta cuña alemana, de una fuerza 
inmensamente superior a la que en el punto de rup- 
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HOLANDA 
Mayo 10:de 1941 = 


“7 ALEMAN/A 


Dgo 0 13 


- tura podían oponer los holandeses, abrió una brecha 
y en seguida se subdividió en dos partes; Una tomó 
dirección al norte y la otra al sur. Elementos meca- 
nizados siguieron agrandando la brecha por la. cual 
irrumpió el ejército alemán. a 

La acertada forma en que se realizó el princi- 
pio de la economia de las fuerzas y la hábil con- 
ducción de la maniobra, dieron como resultado el 
sometimiento de Holanda, pues este país, al cabo 
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de 5 días de lucha heroica, había perdido 100.000 de 
sus 300.000 hombres, lo que constituía un porcenta= 
¡je extraordinario. 


MANIOBRA ENVOLVENTE 
Batalla de Augustovo. 7 a 21 de febrero de 1915, 


A principio de 1915 los rusos que habían sufri- 
do los desastres de Tannemberg y Lodz determina- 
ron hacer un esfuerzo para adueñarse de la Prusia 
Oriental. Para esto el 109 ejército ruso, notablemen- 
ite reforzado, se instala en la línea Wilkowiski-Jo- 
ohnisburg. Las ciudades de Tilsit y Memel están en 
su poder. Hindemburg y Ludendortf, deciden llevar” 
contra el adversario una maniobra envolvente del 
tipo Cannas, que tan asombrosos resultados había 
dado en Tannemberg. 


El cuartel general es instalado en Insterburg. 

Los alemanes reúnen 2 ejércitos (el 89 y el 109) 
y dedican uno (el 109) al envolvimiento por el nor= 
te y el otro (el 89) al envolvimiento por el sur. 

El ejército del norte que marcha por Kúenis- 
berg-Insterburg, destaca: 

a) Una flanco-guardia derecha que debe tomar 
a Tilsit, asegurar la línea del Niemen y continuar 
en dirección a Kalvarya, y 

b) Una masa para el ataque frontal, que mar-= 
cha en dirección de Suwalki. 
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+ BATALLA DE AUGUSTOVO BATALLA DE AUGUSTOVO 


Dispositivo, día 5 de febrero MN y Día 11 de febrero. 


A Prusia Oriental 


El ejército del sur, que marcha desde Obster- 
búrgo hacia Joohnisburg destaca hacia el sur: 3 El ataque había sido desencadenado desde el 
día 5. El día 11 de febrero las alas del dispositivo 
ruso habían cedido al empuje de los' alemanes que 
habían logrado alcanzar: (ver croquis día 11). e 

El ejército del norte; Kalvarya. 

La masa central: Suwalki. 5 


a) Una “flanco-guardia que marcha en dirección 
a Lomza, y 4 , 

b) una cubertura entre el Orchitz y el Vístula, 
más al sur para poder operar con tranquilidad. 
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BATALLA DE AUGUSTOVO 
Día 21 de febrero 


ho ytemel 

O 

WN Prusia Orenlal 
Se ! e a 


r: con la parte principal Kyck. 
la región entre 


El ejército del su 
Con las tropas de más al sur: 
Grodno y Augustovo. 

El día 21 la masa fronta 
Augustovo. 

La masa del sur, 
paldas a Grodno; la masa de 


1 se ha colocado frente a 


ha logrado colocarse de es- 
l norte, se ha dado la 
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mano con la masa central y con la masa sur, ha- 
“ciendo un anillo de hierro sobre las fuerzas rusas. 
+ Solo parte de un cuerpo de ejército ruso logra 
evadir el cerco. 
110.00 prisioneros y un número mayor de muer- 


e tos y heridos, fuera del material de guerra obteni- 


do, fue el resultado de esta acción. 


MANIOBRA EN LAS LINEAS EXTERIORES 


Batalla de Sadowa. 


A mediados de 1866 el ejército prusiano a órde- 
nes de Guillermo I, rey de Prusia, con Moltke como 
Jete de Estado Mayor, invadió a Austria, por el 
círculo de Bohemia. 

A mediados de agosto, el ejército alemán seguía 
la dirección de Koeniggraetz en la cual esperaba 
Moltke encontrar el núcleo fuerte de las tropas aus= 
triacas. p 5 

El ejército prusiano, que operaba en las líneas 
exteriores, estaba repartido en tres ejércitos que de- 
bían converger sobre Koeniggraetz, así: 

—Al centro el primer ejército: 93.000 hombres 
al mando del príncipe Federico Carlos. 

—Al ala izquierda del segundo ejército: 115.000" 
hombres al mando del príncipe Federico Guillermo 
(con un cuerpo destacado para enlazarse con el pri= 
mer ejército). 

—Al ala derecha del ejército del Elba: 46.000 


3 hombres al mando del General Herwarth Bittenfeld 


(véase croquis). 


BATALLA DE SADOWA 
3 de julio de 1886 


115.000 


Cueppo abona 
(DO 


que estaba mandado por 


El ejército austriaco, 
el General Benedek, constaba de 215.000. S 

Benedek, viendo la invasión alemana y su e 
resolvió tomar una colocación 


16 en las alturas de Clum, entre 
líneas 


ferioridad numérica, 
central y se insta 
Koeniggraetz y Sadowa, en el centro ES las : 
ez de actuar en las líneas interio- 


i en v y 
prusianas, y para él, mag=, 


res decidió aferrarse al terreno en la, 
nífica posición de Clum. 
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DEC - Ñ 
El día 2 de agosto el primer ejército (del cen= 

A tro), encontraba las avanzadas austriacas y al eel - 
mo tiempo, el segundo ejército y el ejército del Elba 
% rebasaban los flancos hacia la retaguardia austriaca. 


El día 3 de agosto el primer ejército se había - 
empeñado con toda violencia contra el ejército aus- 
a triaco que se defendía en forma tenaz, cuando los 


- ejércitos prusianos de las alas cerraban el cerco. En 


esta situación desesperada, Benedek empleó su ca= 
- ballería en romper el cerco, abriendo una brecha 


por la cual pudo fugarse el ejército austriaco en diz 
rección a Koeniggraetz, hacia donde se extendió el 


4 Cerco del ejército prusiano. obteniendo una victoria 
completa, Los restos que quedaron del ejército aus= 


-triaco, se refugiaron en las posiciones fortificadas de 


Olmútz, sin que su esfuerzo tuviera efectividad 
alguna. 

En esta batalla se definió la guerra austro-pru= y 
siana; los austriacos perdieron más de 45.000 hom= 


bres en tanto que las pérdidas prusianas apenas al- 
canzaron a 8.000. 


MANIOBRA EN LAS LINEAS INTERIORES 


Castiglioni 


A fines de julio de 1798 el ejército italiano com= 
Puesto de 67.000 hombres, parte del Tirol a defen= 
der a Mantua, que está sitiada por Napoleón (véase 
croquis). Los italianos parten en varias columnas 


val a 
RO AN ER pia 


derrota. Las tropas que han quedado esperando el 
ataque de Wurmser no han aguantado la presión de 
éste y se retiran hacia Castiglioni. Entonces Napo- 


PO 
concéntricas sobre Mantua. Las columnas Princip: 


, á ividi ] Lago Garda. 
les están divididas por € 
-' Bonaparte se Coloca entonces en el centro de las 


ES e león deja 10.000 hombres que hagan una feroz per- 
líneas convergentes o Ms ls a Ss le Ñ secución sobre Quasdanovich y con las tropas res- 
taca un núcleo de observación A 5 tantes que alcanzan a sumar 30.000, se lanza con- 

CASTIGLIONI É E tra la columna de. Wurmser, que alcanza a 25.000 

3 de agosto de 1796 S hombres, el día 5 de agosto; el día 6 a la madruga- 
ñ da Wurmser emprende la fuga. 

¿a En esta forma, operando en las líneas interio-= 


res, 44.000 ' franceses consiguen una completa vic-= 
toria sobre 67.000 italianos y austriacos. 
A Gahier, que se admiraba de que pudieran 


 vencerse con tánta facilidad núcleos mucho mayores 
y Me de tropas, Bonaparte le decía “Cuando con meno- 
| res fuerzas me encuentro en presencia de un gran 
ejército, agrupando con rapidez el mío, caigo como 
ñ l el rayo sobre una de sus alas y las desbarato. Apro- 
_ vecho luégo el desorden que esta manera de pro- 

ceder produce en el ejército enemigo, para atacarlo 
en otro punto, siempre con todas mis fuerzas. Lo 
-——Lbato así al detal, y la victoria que de ello resulta es 
que a su vez se divide en siempre, como usted lo ve, el triunfo del mayor s0-. 
que hacia ella con- bre el menor número”. 


muy fuerte hacia Verona, ' 
tres, que observan los caminos 


as fuerzas del occidente del lago vienen e Pao 
mandadas por Quasdanovich y las del oriente por cds 
ra 31 de julio, Bonaparte se lanza contra Economía no es ahorro, sino acertada distri- 
El día » sue 
ó Í sigue su bución. 
Quasdanovich y sólo el día 4 de agosto consig ¡ 
Ñ 61 
ñ 60 de 


ja distribución acertada busca agrupación prin- 
cipal y agrupaciones secundarias, para poder hacer 
un esfuerzo principal y uno pee dato de 

Para lograr éxito hay varios sistemas: E 
Agrupación principal en: una ala. Ejemplo: E a 
talla de Leuthen. , li 

En el centro: ejemplo: Batalla de Holanda. 

En las dos alas: ejemplo: Batalla de a 
La forma de conducir el esfuerzo principal da 


origen a 5 clases de maniobras, que se con 
históricamente: 

Ñ Maniobra de ala. Leuthen. 

Maniobra envolvente. Augustovo. 

Maniobra dé ruptura central. Holanda. y 
Maniobra en líneas interiores. Castiglioni. 
Maniobra en líneas exteriores. Sadowa. 


CAPITULO IV 
SEGURIDAD DE ORIENTACION 


«Solamente triunfa el que da la 

ley a su contrario; da la ley 4 su 

contrario el que está en lo cierto ñ 

: Clausewitz. 


Es indispensable estar orientado sobre el pun- 


E ES 61 
to más débil del adversario para dirigir contra é 
muestro esfuerzo principal. d , 
Orientarse es seguir una dirección señalada de 
antemano. 
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-Múlitarmente, es dirigir un esfuerzo hacia el 
punto del enemigo en donde puede obtenerse un 
mayor efecto de. destrucción. 

e Habíamos visto en capítulos anteriores que si 
- Queríamos por un esfuerzo violento romper un ma-. 
dero apoyado en dos soportes, lo lograríamos con 
mucha mayor facilidad, si sabíamos escoger el pun-. 
to más débil del madero. De igual manera, decía- 
105 que un enemigo podtía ser destrozado más fá- 
cilmente, si sabemos escoger su punto más débil para 
"dirigir contra él nuestro esfuerzo principal. 

Esta verdad, de una deslumbrante claridad, pre- 
enta para su realización un serio problema: ¿Cuál 
s ese punto débil del adversario? 

La experiencia parece haber demostrado que 
n todo dispositivo la retaguardia ofrece menos con- 
¡sistencia que las alas, y las alas menos consistencia 
4 que el centro, Pero como el enemigo conoce esta ver- 
dad tan ampliamente como nosotros, habrá hecho 
cuanto esté de su parte para fortalecer estos pun- 
¡ -1O0S, y prevenirlos contra un ataque. Por otra parte, 
el terreno, el reducido número de tropas de que po=. 
demos disponer, y otros hechos, no permiten siem= 
pre visar estos puntos para llevar hacia ellos nues- 
tro esfuerzo principal. 

p El problema adquiere entonces esta forma: 

f Sea cual fuere la parte del adversario que se 
4 quiera atacar, hay necesidad de buscar en ella el 
punto más débil. Ahora: ¿cuál es el camino para 
fijar ese punto? , d : 


Hay quien puede saberlo por intuición; es una 
propiedad del genio; un caso extraordinario. Lo nor- 
mal es buscar pacientemente ese punto por medio del 
cálculo, á 


Uno de los sistemas conocidos para hacer este . 


cálculo es el siguiente: 

—Se estudia —sirviéndose de los datos obteni- 
dos desde la paz, o antes de la operación— el adver- 
sario y los medios de que dispone. 

—Se seleccionan los objetivos próximos O remo- 
tos que podría desear alcanzar. 

—Se ven luégo las vías O direcciones que pudie- 
ra ¡aprovechar para alcanzarlos. (Este constituye el 
trabajo más delicado, pues sobre él va a presumir-= 
se la maniobra adversaria). La estrategia descansa 
sobre las vías. 

, —Se elige entre estas direcciones la principal, 
la que ofrezca mayores probabilidades. : 

—Se calcula la concentración 0 concentraciones 
adversarias, necesarias para lograr su'objetivo. 

—Se estipula la maniobra más adecuada a la 
concentración O concentraciones previstas. 


—Como de este supuesto saltan a la vista pun= 
tos débiles y fuertes, es decir, ventajosos y desven- 
tajosos para nosotros, se establecen con claridad, a 
fin de comprometer los primeros y explotar Jos se- 
gundos con la mayor energía posible, estableciendo, 
en consecuencia, el propio plan, estudiando cuidado- 
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rente los mismos puntos que se estudiaron para 
1 adversario. y e 
34 os ponen finalmente en juego todos los me-= 
dios posibles para saber si el adversario se adapta 
a la hipótesis planteada. ñ ; 
z En este sistema de calcular el punto débil ha= 
cia el ost debe llevarse el esfuerzo principal —como 
en casi todos los otros sistemas adoptados— resal- 
tan dos exigencias primordiales: . í . 


a) La necesidad de un vasto y seguro servicio 


- de información efectuado minuciosa y continuamen= 


te desde el tiempo de paz. 


_b) Como el entendimiento humano no alcanza 
E descartar en tan vasta escala las posibilidades de 
una “equivocada dirección en el análisis y como el 
servicio de información no dará nunca todos los da- y 


' 
Me tos que pudieran necesitarse para el cálculo, es in= — 


dispensable que el plan que -se adopte, sea flexible 


y con ligeras modificaciones adaptable a diferentes 


- eventualidades. 
COMPROBACION HISTORICA 
Ejemplo 12. 


> Un ejemplo clásico de superioridad de orienta= 
ción, lo constituye el plan alemán para la guerra” 


A E franco-alemana de 1870. 


El cálculo del punto débil del adversario, hacia 
donde debería llevarse el esfuerzo principal, se hizo 
> 


3 Suplemento. 


Meonfomas a los documentos del Estado Mayor ale- 
mán, publicados más tarde, en la siguiente ns 
—Alemania conocía por medio de su servicio 
iolomático y por su vasta red de onaS todos 
los medios de que disponía ei ejército francés, y su 
capacidad combativa. Mes 
GUERRA DEL 70 > 


Posibr/rdaces de 2/a9ua del 
Ejercito Nro 


—Vio que el mejor objetivo para Francia —po- 
sible para el ejército que poseía— sería lanzarse por 
la línea, del Rhin, hacia la Selva Negra con el fin 
de dividir a Alemania en dos partes, las cuales, por 
motivo de las largas vías y de la situación política 


stente, no podrían apoyarse mutua y oportuna- 
ente y así poder batir primero una parte (la del 
sur) y luégo la otra y al mismo tiempo quedar co= 
locado en el flanco de cualquier ejército que inten- 
tara la invasión a Francia (0 
7 —Francia tenía tres direcciones para seguir en 
la consecución de su objetivo: 
1. Por el norte atravesando a Bélgica. 
2. Por el centro, dirección Strasburgo. 


3. Por el sur, atravesando a Suiza. 


La primera dirección, muy larga; había necesi- 
dad de dejar fuertes núcleos de tropas frente a Bru- 
- selas y Amberes, y podía ser contrarrestada, atacán- 


de esa dirección. 


La segunda, que pasa por Strasburgo, es la más 


corta, y lleva directamente al objetivo. 


La tercera, tenía el grave inconveniente de'te- 
ner que atacar a Suiza, y dada la topografía de este ; 
país, habría un enorme desgaste para el ejército 
francés. 


—Así, pues, la dirección más probable del ene- 
migo, y la que podría producir más graves conse= 
cuencias, era la de Strasburgo. 


(1) Efectivamente era el plan de Napoleón III y los ale- 
manes tenían algunos datos sobre esto. 


—El silo más apropiado para hacer la concen- 
tración de un ejército francés que utilizara esta di- 
rección, sería la región Metz-Strasburgo.: 

ta maniobra más peligrosa que podía des- 
prenderse para Alemania de esa concentración, se- 
ría: avance frontal del ejército francés hasta colo-. 
carse en el centro de Alemania y partiéndola en 

dos: Alemania del norte y del sur; hacer una paz 
ventajosa con la parte del sur (la situación política 
“interna la favorecía), y en seguida marchar hacia 
el norte, en dirección al Elba. 


—El peligro mayor que presenta esta dirección 


de Strasburgo es el de los flancos libres. Si se les 
puede atacar duramente, el ejército francés tendrá 
que cambiar: su frente de batalla para que no le 
sean cortadas sus líneas de comunicación. La mejor 
medida para lograr este golpe de flanco es hacer una 
concentración sobre el Mosela; así, el golpe sobre el 
flanco francés queda asegurado. Además si los fran= 
ceses no siguieren esta línea, sino la de París-Bru- 
selas, esta concentración también podría atacar el 
flanco del ejército francés. Finalmente si las concen= 
traciones del ejército francés no eran oportunas y 
bien calculadas, el ejército alemán podría marchar 
directamente desde el Mosela sobre París, lo que pa=- 
ralizaría todos los planes franceses. 

Sobre estas ideas elaboraron hasta el detalle los 
planes alemanes y sus resultádos fueron el desastre 
del ejército francés. E 


jemplo 20. 


Un ejemplo de orientación deficiente se ve en 


El alto comando: aliado, compuesto por oficiales z 
ranceses e ingleses, y en el cual intervenían algu- 
os políticos, buscaba antes de la declaración de 

guerra, el punto débil que debía presentar el ejér- > 


E Se fijaron, conforme al procedimiento que más 
' o hemos esbozado, los elementos, que según la 
¡información de Francia e Inglaterra, tenía el ejérci- 
to alemán. 
e Se pasó en seguida a fijar los objetivos próxi- 
mos o remotos que podían ser de gran valor para el 
atacante, El secreto con que Alemania había elabo- 
rado sus planes, no arrojaba luz sobre el asunto. Era 
MoGes: necesario fijarla por un análisis frío y profun- 
do. El patriotismo se mezcló al análisis y el coman- 
do aliado se partió en dos: los ingleses pensaban 
que el objetivo de más valor y de mayor eficacia 
lara los, alemanes era Inglaterra; los franceses cre- 
yeron que era Francia. > 
E Fue imposible conciliar los dos puntos de vista 
y ante el peligro de un rompimiento definitivo en- 
_ tre los dos países, resolvió el comando dividir el 
ejército: una parte defendería la invasión hacia In=- 
terra y la otra parte la invasión de Francia. El 
ército aliado, reducido en cada: punto a la mitad 


'e y » be e Á 

“de su fuerza, fue ¡atacado con fuerzas superiores pri- 
mero en dirección a Inglaterra y luégo en dirección 
a Francia, de donde resultaron dos grandes desas- 
tres para los aliados: el uno, Dunkerque y el otro, 


la caída de París y el 'dominio de Francia. 


LA INTERVENCIÓN DEL HECHO FORTUITO 


Hemos visto que cuando las informaciones so- 


“bre el enemigo no son completas, hay necesidad de* 


buscar su punto débil por medio del análisis de di- 
versos factores conocidos. No obstante la capacidad 
humana de análisis es harto limitada. Unas veces 
sigue una dirección equivocada debido a la poca cla- 
ridad del punto de partida y otras veces, las más, 
a medida que el análisis se sutiliza, va encontrando 
innumerables posibilidades, infinito número de vías 
por las cuales puede seguir sin que pueda saberse 
cuál es la que verdaderamente debe seguirse” en- 
tonces la certidumbre que se ha logrado, empieza a 
entrar en el terreno de las probabilidades, para CO- 
locarse luégo en el terreno de las posibilidades cuyo 
número es a veces infinito. Así, hay un inmenso nú- 
mero de acontecimientos que pueden acontecer en 
la guerra y que no pueden preverse, ni siquiera sOs- 
pecharse y que muchas veces pueden decidir de un 
combate, de una batalla y aun de una guerra. En 
ese momento interviene el azar. 

Clausewitz expresa magistralmente esta idea: 
“No hay actividad humana alguna que esté en tan 


constante y general contacto con el azar, como la 
MenEnta: Con el azar, tiene un importante puesto en 
Ñ la guerra :lo contingente, y con ello la fortuna. Lo 
absoluto, lo llamado matemático no tiene base fir- 
me en parte alguna de la guerra puesto que en ella 
se integra un juego de probabilidades y posibilida- 
y des, suerte y desgracia qúe corre por los hilos de su 
traía, siendo de todos los ramos de la actividad hu- 
3 mana” el juego de naipes el que más se le aseme- 
a CL). 
Así, pues, un análisis poderoso y sereno, irá más 
3 lejos en la orientación que debe darse al esfuerzo 
principal cuando falta la información, que otro débil 
y agotado, pero no podrá nunca llegar a la fijación 
3 absoluta de todas las contingencias=ni podrá elimi- 
“¡nar la intervención del azar. Un caso típico de la. 
ntervención del azar es la batalla de Waterloo; en 


la batalla de Waterloo el azar cambió la suerte del 
mundo. 


A Esta intervención del/azar en las batallas y los. 
innumerables hechos de toda suerte que a ellos con- 
curren, han llevado a la mayoría de los conductores 
a creer que durante la paz, los planes de operación 
establecidos para una campaña no pueden ir muy le- 
jos de la primera batalla concebida. Moltke lo expre- 
sa así claramente: “En tiempo de paz, la elaboración 
de un plan de operaciones no puede ir más allá de 


MS 
la primera batalla”. 


(1) “De la guerra”. Edición colombiana, pág. 20. 


SINTESIS. (ES 


Es indispensable orientarse sobre el punto débil 
del adversario. 


Ñ Hacia este JS ay que llevar el máximo de' E 
esfuerzo. E ds il ZN BIZ Dd 
La retaguardia, los flancos y el frente forman la AN MN 


escala de mayor. a menor debilidad experimental- 


mente. Da 
Se fija, —entre muchos— un sistema por -procu- y «Figura 17. 
rarse datos sobre el punto débil del adversario. Re- 
_querimientos de este procedimiento. , 
Comprobación histórica de este procedimiento: 
Ejemplo 19 Invasión de 1870. 
Ejemplo 20 Dunkerque e invasión a Francia. 


o O 


EL PRINCIPIO DE LA DESTRUCCION NO 


La victoria sólo puede obtenerse lanzando nues- 


“tras tropas contra el enemigo con la mayor energía ñ , 0 Figura 18. 
y yesdad: el rompimiento lo dejábamos caer desde una cierta 
O. bien: , altura y mejor aún si lo lanzábamos contra él con 
Sólo la ofensiva produce la victoria. gran violencia. Habíamos dicho también que este he- 
Al comienzo de nuestro estudio habíamos Pes cho se cumplía en las acciones militares con mayor 
- cho que el rompimiento de un madero conveniente- _fijeza que en los actos mecánicos. 


mente colocado. era mucho más fácil y violento si en 


Vamos a ver ahor: 
vez de colocar el peso sobre el punto escogido para ahora las características de este 


"hecho e en las acciones de guerra, 
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NECESIDAD DEL CHOQUE 


; EN + 
Es necesario fijar primero la noción precisa de 
que si el choque no se realiza la victoria será poco 
menos que imposible. 


En efecto: 


La guerra es un acto de fuerza para imponer 
nuestra voluntad al adversario. 

Para lograr esto, es indispensable emplear to- 

dos los medios materiales de destrucción que estén 
a nuestro alcance. : E 

El empleo de estos medios materiales de lucha 
constituye el combate. 

El combate tiene por objeto desalojar al ene- 
migo de las posiciones organizadas o no que tenga en 
su poder. 

Para lograr esto es necesario ir contra el ene- 
migo. 

Esta marcha contra el enemigo para destruirlo, 
es la esencia de la ofensiva. a 

Por tanto, sólo la ofensiva produce la victoria. 


DISCUSION DEL PRINCIPIO 


La ofensiva, es decir, la realización del choque, 
es una actitud definitiva, activa. 

La actitud contraria es la defensiva, que es una 
actitud estática, pasiva. 

A través de la historia militar se ve que todas 
las victorias han sido producto de la ofensiva, y se 


e también que todas las defensas, desde la gran 
A uralla china hasta la línea Maginot o los fuertes 
del Canal Alberto, no han resistido a la ofensiva, 


Y En cuanto a la defensiva hay un caso típico en 
a historia militar: el ataque a la fortificación de 
- Verdún durante la guerra de 1914-1918. Los france- 
, ses defendían a Verdún contra el ataque alemán; des- 
E pués de una lucha tremenda que duró muchos meses, 
oy en que se perdieron vidas sin cuento, los alemanes 
tuvieron que abandonar el ataque. La defensa fue 
3 un éxito lleno de heroísmo y de técnica, pero esto 
no dio a Francia ninguna victoria y la guerra conti- 
nuó en otros sitios. Pero la ofensiva —tanto en es= 
trategia como en táctica — dada su intensidad y los 
3 medios de que dispone, necesita muchas veces inte- 
-ryrumpirse por determinados períodos para ganar 
- tiempo, para asegurar determinados espacios, para 
efectuar reorganizaciones, y esto obliga a transfor- 
marla en defensiva; pero como esta acción defensiva 
descarta el triunfo, es preciso usarla solamente du- 
rante los períodos indispensables. 


Así, pues, es necesario tener siempre presente en 
el planes de cualquier operación, que ésta debe te- 
ner una posibilidad de choque, una posibilidad 
ofensiva. 

Desencadenada la ofensiva si se: obtiene éxito, 
lleva a la persecución y si falla lleva a la defensiva. 
La defensiva en cambio, no puede, llevar sino a dos 
extremos: al contraataque o a la derrota. 
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+ La forma actual de la ofensiva y defensiva es-= 
tratégicas, será estudiada posteriormente. 


LOS ELEMENTOS DEL CHOQUE 


' El efecto del choque mecánico, en el ejemplo 
que nos sirvió de punto de partida para el estudio 
de este principio será tanto más violento, es decir la+ 
destrucción será tanto más completa cuanto mayor 
sea la masa que se emplee, mayor la velocidad que 
- se le imprima y más débil sea la contextura del ele-. 
mento que se va a destruir. 


Así, si llamamos E. el efecto buscado; M. la 
masa; V. la impulsión que se le dé, y C. el coefi- 
ciente de debilidad que tenga el medio por destruir, 
tendríamos: 

Ñ -E=MxVxC. 


Esta fórmula indica que el efecto crece a me- 
dida que crece cadá uno de los factores que la inte- 
gran. S 7 


Esta fórmula mecánica se cumple exactamente 
en las acciones guerreras y las denominaciones per- 
manecen idénticas, lo que quiere decir que para ob= 
tener un mayor efecto destructor en el choque con 
el adversario, hay necesidad de buscar qe su con= 
textura (física y moral) sea lo más débil posible, 
que la masa adquiera su mayor magnitud y que la 
velocidad logre su máxima intensidad. 


- Su “valor en cuanto a magnitud, composición y 


[concentración fue ya estudiado al tratar de la reu- 
nión de los medios. No es, pues, el caso de repetir 


aquí aquellas mismas ideas, 


La velocidad. E 


Siendo la velocidad elemento definitivo para al- 

- canzar el triunfo, el mundo militar siente actual- 
mente la fiebre de la velocidad y la ha aplicado a 
los dos elementos fundamentales de la lucha; el fue- 
go y el movimiento. 6 


El fuego. 


La velocidad del fuego no es otra cosa que la can- 
tidad de proyectiles que un elemento —arma o uni- 
dad— pueden colocar en determinado tiempo sobre 
un blanco dado. Ñ 


Esta rapidez, por la cual se lucha desesperada- 


mente en la actualidad, se ha obtenido por los si- 


guientes medios: 
El automatismo. 


El arma automática se perfecciona cada vez más 
para lograr que con el mismo peso. haga más dispa= je 
ros por minuto y al mismo tiempo su empleo se ge 
neraliza en forma rápida. El fusil- automático su- 


O AR PESE TRE RECANATIEAS CERRO - 


Le £ a 


plantó el fusil de repetición y el fusil automático va. 
siendo descartado por el fusil ametrallador. De igual 
manera el cañón automático va abriéndose paso. 

Es necesario recordar que este avance del auto- 
matismo impone paralelamente un gran desarrollo 
de las vías, un gran desarrollo y perfeccionamiento 
en los servicios, una fabricación inmensa para po- 
der alimentar la voracidad de estas armas. Este es el 
caso de EuropaEntre nosotros, con vías escasas, con 
pobres posibilidades de fabricación y con escasos 
medios de transporte, el automatismo no puede se- 
mejarse al europeo, y debe limitarse a lo que nues- 
tros escasos medios nos permiten, sin tratar de co= 
piar lo de otros países cuyas condiciones a este res- 
pecto son perfectamente diferentes a las nuéstras. 


La mecanización. 


Permite que algunas armas, especialmente la 
artillería, puedan moverse rápidamente de un sitio 
a Otro y seguir las operaciones de la infantería evi- 
tando las demoras innecesarias. Al mismo tiempo 
esta mecanización permite a la artillería usar me- 
dios más prácticos y sencillos para poder rápidamen- 
te colocar o trasladar sus trayectorias de un sitio a 
otro con pasmosa rapidez. 


La aviación, 


Con sus grandes velocidades actuales y su enor=  - 
me poder de destrucción, permite colocar en pocos 
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momentos masas de fuego gigantescas aun a grandes 
distancias. 


COMPARACION DE LOS EFECTOS DE BOMBARDEO CON 
_ AVIACION Y CON ARTILLERIA 


Para aclarar el criterio respecto a la potencia- 
lidad que ha alcanzado la aviación con respecto a 
la artillería, usadas ambas como elemento de des- 
trucción, se anotan los siguientes datos utilizados ac= 
tualmente en Inglaterra como base de cálculos: 


10 rmimulos Tora 24 horas 
Figura 19. a 

Las unidades comparadas son grupos de artille; 

ría (12 piezas cada uno) de los calibres establecidos 
en el diagrama, y un grupo de tres escuadrones de 
bombardeo medianos (27 aparatos); el diagrama 
muestra los siguientes pesos de bombas, en tone- 
ladas: ' 


Aviones 

Art. de 155 

Ait. de 75, 
' 


Esto muestra que en períodos largos la artille= 
ría sostiene más sus efectos que los aviones, pues el 
+ transporte de éstos a sus bases para aprovisionarse 

reduce considerablemente su efecto. (Mayor F. O. 
Miksche). 
2 El movimiento. 

Motorización. Anteriormente la velocidad máxi- 
ma de la marcha hacia el-combate estaba determi- 
nada por el andar de los hombres y de los caballos. 
En su afán de llegar más rápidamente al campo de 
combate, se aprovechó el motor, es decir, apareció 
la motorización, multiplicando así a lo menos por 10 
la antigua velocidad. Pero no contento el hombre 
con esto, complementó la motorización con el trans- 
porte aéreo, que toma cada vez mayor incremento, y 
que es hoy por hoy la forma más rápida y efectiva 
de colocar tropas en la retaguardia del adversario.” 

Mecanización. Pero el problema no estaba re- 
suelto sino a medias porque llegados los hombres 
al campo de combate, el fuego del adversario les 
obligaba a conservar su antigua lentitud. 

Era, pues, necesario llegar velozmente del des- 
pliegue al choque, y de éste a la persecución. El tan-= 
que fue la solución; su resistencia al fuego adver- 
“sario, su velocidad y su capacidad para moverse por 


terrenos dias. le permite A al choque, efec= 


tuándolo él íntegramente o bien, arrastrando tras sí 
la infantería que debe completarlo. Mas como el. 
tanque por sí mismo es más veloz que la infantería 
que lo sigue, surge el deseo de acrecentar su núme- 
ro y se marca la tendencia de hacer intervenir en la 


batalla como tropas terrestres, solamente elementos 


mecanizados, llegándose a discutir la idea de la su= 
presión completa de la infantería tal como hasta 
ahora se ha concebido, y su reemplazo por elemen- 
tos mecanizados. El General Fuller, distinguido ofi- 
cial inglés, es uno de los que en forma ingenigsa y 
brillante ha sustentado esta teoría, a la cual parece 
aproximarse el mundo actual. 


Las transmisiones. 


Era lógico que la rapidez adquirida por el cho- 
que por medio de aviones, automotores y tanques, 
no podía aminorarse por la lentitud en la transmi- 
sión de las órdenes y las informaciones. Así, pues, el 
Tadio, en su estado actual, elemento extraordinaria= 
mente sencillo, efectivo y móvil, resolvió este pro- 
blema en forma eficaz. 


Preparación de cuadros y entrenamiento. 


Con los esfuerzos enunciados hasta ahora para 
lograr la velocidad en el choque, sólo podían per-= 
der un poco -de su efectividad en la demora de la 
on por parte de los que debían mandar el 


AA REMITA IESO PATA 


movimiento, o en la lentitud de la ejecución. Un en- 
trenamiento intenso y tenaz por parte de los con- 
ductores y de los ejecutantes, fue el sistema hallado 
Para dar a los medios citados todo su rendimiento. 

Tenemos, en resumen, que la . velocidad en el 
choque se ha logrado por la rapidez del fuego y del 
movimiento, y que en estos dos elementos la rapidez 
se ha obtenido por los siguientes medios: 


En el fuego. 


El automatismo. 
La mecanización. 
La aviación. 


En el movimiento. 


La motorización. 

La mecanización. 

Las transmisiones. 

El entrenamiento de conductor y ejecutante. 


Observación. . 

El empleo de estos medios para obtener la ve-= 
locidad en el choque tiene exigencias inmensas, en- 
tre las cuales está la producción del material en es- 
cala .cuyo límite se desconoce. Entre nosotros, sin 
producción alguna de estos elementos, la velocidad 
que se puede lograr es muy reducida y en vez de 
buscarla en aquellos medios, debemos hacerlo, sin 
descartar las que podamos obtener en el aligeramien- 
to de las unidades operativas, en su entrenamiento 


para las marchas y en la capacidad de los comandan- 
tes y ejecutantes. z 


La debilidad del medio por destruir. 


Decíamos anteriormente que el tercer factor 


“que favorecía la destrucción era la debilidad del me- 
. dio por destruir, o, hablando militarmente, la falta 


de cohesión del adversario. 


El camino más rápido para buscar esto, es ir 
directamente hacia su moral, la cual, una vez debi- 
litada, hace venir a tierra una por una las unidades 
de un ejército, como las cartas de un castillo de nai- 
pes. Veremos en seguida los diversos medios de que 
se vale hoy el ingenio humano para librarse de la 
influencia de esos medios, como para, llevar su efec= 
to a las filas adversarias. ; 


La propaganda. 


El fundamento de la propaganda es el siguiente: 
existe en el hombre la tendencia a juzgar sobre to- 
das las ideas que en forma clara se le ponen delan- 
te. Ese juicio va necesariamente teñido del carácter 
de la persona o del pueblo. Cuando esta idea se roza 
con sus tendencias o sentimientos, surge una emo- 
ción; y si esa emoción se sostiene y exaspera, se con= 
vierte en una pasión que fatalmente va a resolverse 
en actos ciegos y violentos. Buscar esta pasión por 
medio de noticias ya sean suministradas por la 
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prensa, la radio u otros medios, es lo que constituye 
la propaganda, E y 


_ Así, pues, la propaganda es arma de dos filos 


que los gobiernos beligerantes tienen que saber ma-= 
nejar muy bien. Para ello generalmente se nombra 
un Ministro de propaganda. Este Ministro concen-= 
tra en sus manos todos los elementos de prensa y 
radio. De él emanan todas las noticias. Controla las 


emisiones de la radio y de prensa; censura los pro-. 


“ gramas y da los comunicados que el público debe 
conocer, fuera de los cuales no se permite noticia 
alguna. Se suprime la prensa extranjera no aliada o 
no partidaria de la propia causa. Se limita la audi- 
ción de los programas de radio adversarios llegan- 
do en algunas partes hasta prohibirlos bajo pena 
de muerte. Como fuera de la prensa y la radio pu- 
diera emplearse la correspondencia particular para 
fines de propaganda, se establece la absoluta tensu- 
ra de correspondencia. 


Los agentes. 


Es ya universal el término de “quinta colum- 
na” empleado para denominar aquellos elementos 
nacionales y extranjeros que trabajan para la des- 
moralización de la nación por cuenta del adversa- 
rio. Promover el desagrado contra los medios del go- 
bierno; propalar ideas pacifistas; incitar a la des- 
obediencia y a la revuelta tanto entre la fuerza ar- 
mada como entre la población civil, son los cometi= 


dos de estas personas. Un severo control de todos 
los extranjeros; una mano de hierro para los sospe-= 
chosos; castigo severo para los culpables de estas ac- 


“tividades y la formación de campos de concentra-= 


ción para las agrupaciones de estos agentes, son, en 
líneas generales, las medidas adoptadas por los paí- 
ses para luchar contra ellos. 


La guerra de nervios. 


La guerra trae consigo una super-excitación que 
mantiene al individuo y al pueblo en general en un 
estado angustioso y que lo hace esperar el peligro 
de: direcciones diferentes. Cuando este estado se 
exaspere, produce en el pueblo crisis violentas que 
al fin se resuelven por un estado de desesperación 
o de abulia que impide la marcha normal de la 
guerra. ' 

Noticias sobre derrotas militares inexistentes; 
sobre el empleo de armas desconocidas y mortífe= 
ras por parte del adversario; sobre inteligencia de 
los propios jefes militares o políticos con el enemi- 
go; prevenciones sobre núevos impuestos, raciona- 
mientos o reclutamientos en masa, y mil cosas más 
de este tipo, son las armas, de esta guerra de nervios. 

Sólo un castigo ejemplar ¡para estos propaga- 
dores de noticias puede librar al país de esta gue- 
rra: que puede producir más estragos que las grana= 
das y las bombas. 


Los bombardeos. 


El bombardeo en el interior del país y, especial- 


menté, entre las poblaciones abiertas, es un medio . 


temible para propagar la desmoralización. El bom- 
Pais con su aspecto altamente dramático y sus es- 
tragos materiales mantiene la población civil en 
un estado de zozobra que es necesario combatir, con 
aviación, con defensa pasiva, y con una disciplina 
firme del personal civil. 


Demostración histórica. 


Hemos visto los dos factores que influyen en el 
principio de la destrucción y log medios empleados 
actualmente para obtener el mayor efecto de cada 
uno de estos factores. Vamos ahora a ver cómo al- 
gunos conductores los han empleado en la realidad. 


ATAQUE ALEMAN A POLONIA 


(Septiembre 12 de 1940) 


A fines de agosto de 1940 Alemania había de- 
cidido dominar a Polonia. El pueblo polaco, sólida-= 
mente unido, estaba resuelto a afrontar la situación. 

Alemania sabía que para conseguir el triunto 
nécesitaba emplear una ofensiva tal que los efectos 
de su destrucción llegaran al corazón del pueblo po- 
laco. Para realizar esto era preciso, tal como ante- 
riormente lo herntos estudiado: a) formar una gran 
masa de choque; b) lanzarla con la mayor velocidad 


posible sobre el ejército polaco; y C) tratar de des- 


' truir la cohesión del pueblo y el ejército polaco para 


que la destrucción tuviera mayores proporciones. 
Vamos ahora a ver la forma como realizó estas tres 
condiciones. 


a) La formación de la masa de choque. 


El ejército polaco, que se instaló defensivamen- 


te en sus fronteras, iba a oponer al ejército alemán 


30 divisiones deficientemente armadas y con muy es- 
casa artillería. 

¡Alemania iba a oponerle 59 divisiones moder- 
namente equipadas y dotadas de A arti- 
Jlería. 

La cuarta parte del ejército Sold estaba com- 
puesta de caballería, a la cual oponía Alemania la 
cuarta parte de sus tropas motorizadas, entre ellas — 
10 divisiones de tanques. (500 carros por cada una): 

Polonia ponía en juego 1.200 aviones (de dife- 
rentes tipos) y Alemania le oponía 4.000 aviones se- 
leccionados y de los últimos modelos. 


b) La velocidad. 


A las 5.30 minutos de la mañana del día 19 de. 
septiembre, Alemania lanzó sus tropas contra el 
ejército polaco. Alemania había hecho las concentra- 
ciones con anticipación; Polonia apenas el día ante- 
rior había decretado la movilización, lo que asegu- 


ró aún más la velocidad del ejército alemán. La-in- 
fantería polaca marcha a pie desde las estaciones de 
los trenes; la alemana en carros; los polacos lanza- 
ban adelante su caballería; los alemanes sus tanques 
que la arrollaban delante de sí, al mismo tiempo que 
arrastraban tras ellos su propia infantería. En esta 
“forma la velocidad lograda por las fuerzas alema- 
nas superaba infinitamente a la polaca: era la ve- 
locidad del tanque sobre el caballo, del motor sobre 
el peatón. Esta batalla debía, por este solo hecho, 
resolverse en favor de Alemania. 


e) La destrucción de la cohesión del pueblo E 
y del ejército. 


En Polonia vivían como polacos, miles de ciu- 
- dadanos alemanes; además, antes del ataque Alema- 


nia había arrojado hacia Polonia miles de judíos, - 


entre los cuales se habían deslizado numerosos ciu= 
dadanos del Reich; muchos de estos alemanes con- 
“ siguieron autorización para ingresar al Ejército, de- 
dicándose especialmente al ramo de transmisiones, 
que conocían muy bien. Al iniciarse el ataque estos 
individuos indicaron a las tropas alemanas los sitios 
débiles que debían atacar, las vías que podían se- 
guir, y les suministraban informaciones de todo or- 
den, Además, individuos nazis habían logrado colo- 
carse.al frente de las principales estaciones de ra- 


diodifúsión, desde la cuales en el momento del ata-_ 


que empezaron a dar noticias falsas, a dar órdenes 


falsas y contradictorias a la población civil, a indicar. 
el conducto que debía seguir para favorecer mejor 
los. planes del invasor. S 
Por Otra parte, Alemania aprovechó para su 
E gra aus el momento en que Polonia decretaba su mo-= 
o y en que empezaban a hacer las concen= 
traciones previstas, es decir, en el momento en que 
las unidades del. ejército polaco tenían la menor. 
> cohesión, pues como ya lo vimos, al tratar de la reu- 
nión de los medios, éste es el momento que ofrece 
el mayor peligro, ya que el mando 'se debilita no- 
tablemente y las unidades se hallan dispersas. 


ES 


” SINTESIS 


Principio: sólo, la ofensiva produce la tonal 
La ofensiva es la actitud” activa; la defensiva-es pa- 
siva. 

El efecto del choque se expresa por la fórmu- 
laE=MxVxC. 

M. es magnitud de la masa, que se refiere a la 
reunión de los medios. 

V. es la velocidad, tanto en el fuego como en el 
movimiento, y sus elementos son; 


Del fuego. 


Automatismo. 
Mecanización. 
Aviación, 


a 
Del movimiento. 


Motorización. 

Mecanización. 

Transmisiones. 

Preparación y entrenamiento. 

Respecto a estos factores, no pueden copiarse di- 
rectamente; es necesario acondicionar los medios al 
país. , 
C. es desorganización del adversario, especial- 
mente debilitándolo moralmente. 
Sus medios principales son: 

La propaganda. 

Los agentes. 


La guerra de nervios. 
Los bombardeos. 


Demostración histórica. 


El empleo de los tres elementos para el choque 
se muestra claramente en el ataque alemán a Po- 
lonia: 19 de septiembre de 1940. 


CAPITULO VI 
EL PRINCIPIO DE LA SEGURIDAD 


Es necesario tener los-propios medios al abrigo 
de accidentes que coarten la libertad de acción para 
poderlos emplear en el momento y el sitio previstos. 


-Polaridad. 


Siempre que se va a hacer un esfuerzo es indis- 
pensable precaverse contra todo aquello que estor= 
be o impida la acción que vamos a ejecutar; o dicho 
de otra manera, es necesario procurarnos la mane- 
ra de ejecutarlo én las mejores condiciones. Sólo 
después de tomar estas medidas podemos estar se- 
guros de que podemos realizarlo. El conjunto de es- 
tas precauciones para poder obrar con libertad, es lo 
que constituye la seguridad. 

Cuando se trata de un esfuerzo guerrero, estas 
medidas de seguridad se polarizan. La polarización 
consiste en que-el interés de cada uno de los dos ad- 
versarios es opuesto al del contrario. Cada uno bus- 
ca para sí determinadas condiciones y —si así pu-= 
diera decirse— busca las mismas condiciones para el 
adversario pero con signo contrario. 

Por ejemplo: cada uno quiere estar al abri- 
go de una sorpresa y sorprender al otro; estar listo 
para la acción y ejecutarla cuando el otro no esté 
prevenido para ella; estar informado de las medi- 
das adversarias y ocultar las propias, y así en todas 
las acciones relativas a la seguridad. 

Debido a esta polaridad, es pues indispensable 
que la seguridad no se-limite solamente a las medi- 
das que ayuden el propio esfuerzo sino aquellas que 
puedan precavernos de la realización de las acciones 
adyersarias. Es decir: hay necesidad de mirar la se- 
guridad desde dos aspectos: conservación constante 


si a ” 
de todos nuestros medios intactos, y libertad de ae- 
ción. La seguridad se realiza por medio de determi- 
nados órganos. de seguridad”. Pero es indispensable 
tener en cuenta que muchos de estos órganos Ccum- 
plen su misión doblemente, es decir, ayudando al 
“mismo tiempo a conservar los propios elementos y a 
conservar la libertad de acción. Los soporanios en la 
exposición solamente para poderlos o con 
mayor claridad. 


SEGURIDAD PARA LOS PROPIOS. ELEMENTOS 
Cubertura de fronteras. 


Hay diferentes órganos de seguridad cuando se 
trata de una guerra en general y cuando se trata de 
una batalla. 

El elemento típico de la seguridad, cuando se 
trata del conjunto de una guerra, es la cubertura de 
fronteras. 

Esta cubertura está compuesta de guarniciones 

EN colocadas desde el tiempo de paz, las cuales deben 
oponerse durante un cierto tiempo a pue intento de 
invasión hecho por el país adversario, permitiendo 
así la concentración o concentraciones del propio 
ejército. 

La forma como debe hacerse la cubertura de 
fronteras depende de varios factores: terreno, ad- 
versarios, vías, objetivos, etc. que resulta un pro- 
blema típico. por cada país y no hay reglas para ello. 


| 


A pesar de esto hay algunos usos comunes en las di- 
ferentes cuberturas de fronteras que merecen tener- 
se. en cuenta, y son los siguientes: 


1) En las regiones fronterizas se ven general- 
mente dos tendencias: o son hostiles entre sí o bien 
hay intereses de una región en la otra y las gen-= 
tes se mezclan y confunden de tal manera que se 
hace a veces difícil distinguir los amigos de los ene- 
migos aun dentro de la misma tropa. Se acostumbra 
en el primer caso, formar la cubertura con tropas 
de la región. Francia acostumbra ese procedimien- 
to-en su frontera con Italia. a 


En el caso contrario se acostumbra reforzar las 
guarniciones regionales con unidades de otras partes . 
o bien intercambiar la tropa de las fronteras; este 
procedimiento adopta Suiza que en los momentos 
de alta tensión cubre la frontera alemana con tro-= 
pas de cantones franceses y viceversa. 

2) Las guarniciones de cubertura van adqui- 
riendo paulatinamente sus efectivos de guerra a me- 
dida que va aumentando la tensión diplomática en 
los dos países. 

3) Al llegar los primeros escalones del ejército 
al terreno ocupado por la cubertura, ésta se incorpo- 
ra a dichos escalones. El Estado Mayor General 


designará para-el conjunto el comando que corres- 
ponda. 


Muy diversas son las formas de análisis para el 
correcto establecimiento de la cubertura. 


Una de éstas es la siguiente: ea e: 

Se. fijan de antemano los objetivos principales 
y secundarios de los países, O 

Se ven las vías principales que Ponduecn sl 
(la estrategia descansa sobre las vías) y luégo se 
procede a buscar la manera de cerrar las adversa- 
rias y mantener abiertas las propias. (Muchas veces 


estas dos vías coinciden, es decir, se trata muchas 


veces de una O varias vías comunes decisivas para 

los dos países) y este análisis determina ya el sitio 

de determinadas guarniciones, las cuales serán más 
o menos fuertes de acuerdo con: 

—La importancia de los objetivos a que condu- 

cen y E 

—Facilidades del sector para la defensa. 

Como el ataque a estas guarniciones puede ser 
imprevisto, o ejecutado antes de que se pueda des- 
encadenar la propia maniobra, es Jó gico] que Eat 
bertura tenga en principio una prision Nan 
Es por tanto indispensable tener fijada de antemano 
una línea de resistencia. 

Además, como generalmente por motivos de po= 
lítica internacional no es posible Aia dema- 
siadas tropas en una frontera, los pecas de pre 
no pueden ser elevados. Es iS «por cons 
guiente, tener convenientemente ubicadas guarnicio- 
nes que puedan servir como de escalones de reser- 
va 0 primeros escalones de ayuda a p9S tropas de cu= 


bertura. 


Plan de cubertura. 


Fijar las guarniciones para las tropas fronteri- 
zas; las de los primeros escalones de ayuda; los pun- 
tos importantes por defender; destrucciones que de- 
ben prepararse, forma de refuerzo de la cubertura: y 
algunas medidas de orden general, constituyen el 


- plan de cubertura. 


Libertad de acción. 


Dejamos establecido al comienzo de este capítu- 
lo que el principio de la seguridad tenía dos “aspec= 
pectos diferentes: el uno se refería a la seguridad de 
los propios elementos —que ya hemos visto— y la li- 
bertad de acción. 

Todo comandante —ya se trate de táctica o de es. 
trategia=— cumple su tarea realizando sus decisiones; 
bero toda decisión guerrera está siempre encadenada 
a dos elementos: el espacio y el tiempo; es decir, no 
puede desprenderse de las consideraciones del sitio en 
donde se van a realizar y el momento en que se van a 
cumplir. La carta y el reloj, símbolos de estos dos fac- 
tores, son elementos indispensables del comando para 
tomar sus decisiones. Realizar la decisión en el tiempo 
y en el espacio previstos, es tener completa libertad 
de acción. Esta libertad se va perdiendo a medida que 
el enemigo obliga a acortar o alargar el tiempo, o a 
cambiar el sitio o espacio, hasta perderlo completa-= 
mente cuando el enemigo nos obliga a aceptar los he- 

chos en el momento y el sitio que desee, 


bs % - 
“Fuera de los órganos de seguridad para las tropas, 


de que hablamos más arriba, ayudan a mantener la li- 
bertad de acción una serie de medidas tales como el 
cian en las operaciones, una buena información res- 
pecto E enemigo, una exploración en. grande escala 
llevada tan lejos como sea posible, y “todas aquellas 
medidas empleadas en la+táctica y que en la estrate= 
gia sólo adquieren la modalidad de un mayor volu= 
men y de mayores espacios. 

Debido al principio de polaridad A que habla- 
mos al comienzo de este capítulo surge una peculiari- 
dad en Tas medidas que se toman para mantener la li- 
bertad de acción y consiste en la actividad de todos 
aquellos medios para poder quitar esa libertad al ene- 
migo, y como la aspiración máxima será imponerle 


úna acción en el momento y el sitio menos oportunos 


para él, y para lo cual no estuviera preparado, es de- 
cir, sorprenderlo, se deduce que las actividades de la 
seguridad llevan en sí mismas la doble aspiración 
“de evitar una sorpresa y proporcionarla al enemigo. 

La sorpresa, cuya realización se hace cada vez 
más difícil debido a los modernos medios de infor= 
mación, se ha considerado siempre de tanta impor- 
tancia que ha llegado a elevarse a la categoría de 
principio. 

La sorpresa que én táctica ofrece bastantes po- 
sibilidades, se hace muy difícil en estrategia debido 
a la magnitud de las masas que maneja, a los gran- 


des espacios que abarca y ala duración de los acon-= ' 


ecimientos que caen bajo su dominio. Pero es nece- 
sario recordar también que los resultados obtenidos 
por una sorpresa estratégica serán de incalculable 
valor en el éxito de las operaciones. El secreto y la * 
Yapidez en las operaciones constituyen, en ¡estrate= 
gia, los fundamentos de la sorpresa. 


COMPROBACION HISTORICA 


El principio de la seguridad ordena resguardar 
las tropas contra toda sorpresa, al mismo “tiempo 
mantener la libertad de acción. 


Ejemplo 19. Invasión de Holanda. 
“Mayo de ¿1192005 


La invasión de Holanda por las fuerzas alema-= 
has, efectuada el 10 de mayo de 1940, muestra con 
toda claridad de qué variadas maneras y hasta dón= 
de puede llevarse modernamente la seguridad. 

Holanda creyó siempre que su neutralidad se- 
ría respetada, por lo cual sostenía un ejército pe- 
queño. Al presentarse la invasión a su territorio 
como inminente, sólo podía tomar una actitud en la 
frontera de los dos países, descartando de modo ab- e 
solúto el propio pensamiento de una invasión a Ale- 
mania, lo que proporcionó a este país la ventaja de 
hacer sus preparativos, frente a las: líneas enemigas 
sin temor de ser estorbado. 

Para realizar su seguridad, es decir, para evi- 
tar pérdidas a sus tropas y mantener a todo momen- 


4 Suplemento. 


to la libertad de acción, Alemania tomó las siguien- 
tes medidas: 


y 1. Medidas de información. 


12 Desde mucho tiempo antes hizo reconoci- 
mientos del terreno holandés obteniendo su levan- 
tamiento y todos los datos relativos a él hasta en los 
más insignificantes detalles. 

22 Como la principal defensa con que contaban 
los holandeses era la gran inundación producida por 
la rotura de los diques que contienen los canales y 
el mar, los alemanes calcularon el efecto y posibili- 
dad de esta inundación e hicieron los planos de in- 
vasión de acuerdo con ello. 

32% Lograron instalar en las diversas activida- 
des de la vida holandesa, inclusive en el ejército, 
numerosos elementos alemanes para que llegada la 
invasión mantuvieran al ejército al corriente de to- 
das las contramedidas que tomaron y dificultaron su 
ejecución. A 


11, Medidas activas de seguridad. 


1, Miles de elementos oficiales que se hicieron 
pasar por turistas precedieron la invasión; tenían 
una organización secreta especial y el gobierno ale= 
mán, con gran habilidad, estableció el contrabando 
y distribución de armas de tal manera que cada uno 
de ellos estuviera convenientemente armado en el 
momento oportuno. 


Estos elementos tenían los siguientes cometidos: 
a) Adueñarse de determinados aeródromos y 


- sitios de importación. 


b) Intercalarse en las formaciones del ejército, 
especialmente en la retaguardia, para producir el 
desánimo y el la a de las medidas to- 
madas. 


Cc) Hacer cundir la alarma y el desorden en la - i 


«población civil. 


2. Lanzamiento de gran número de paracaidis- 
tas para adueñarse de puntos vitales o iniciar accio- 
nes de consideración en la retaguardia del adver= 
sario, 

3. Formación de grades y poderosas puntas de 
tanques, formando verdaderas descubiertas de acero 
que arrastraban tras sí al ejército invasor perfecta- 
mente protegido. - 

Todas estas medidas permitían a los alemanes 
la mayor libertad de acción posible en la invasión y 
evitaron pérdidas que de otro modo hubieran sido 
enormes. La conquista de Holanda pudo realizarse 
así en el increíble lapso de 5 días. 


Ejemplo 2%. La sorpresa - Invasión de Noruega. 


(Abril de 1940) 


La perfección.en las medidas de seguridad debe 
- permitir no sólo evitar toda sorpresa, sino sorpren- 
der al adversario. ' q 


SORPRESA DE NORUEGA 
“Abril -9 de 1940. 


A principio de 1940, Noruega, aunque cree que 
su neutralidad será respetada, ha tomado algunas 
“previsiones, tales como mejorar un poco su peque- 


ño ejército y perfeccionar algunas defensas costa= 


neras, medidas demasiado pequeñas para poder ha- 
cer frente a un conflicto. 

Los alemanes por su parte después de la gue- 
rra 1914-1918, habían dejado en Noruega muchos 
niños que habían sido llevados allá durante el con- 
flicto para protegerlos y cuidarlos. Este personal al 
crecer, siguió bajo el control alemán, y como eran 
perfectos conocedores del terreno y del idioma, man- 
tenían al Estado Mayor Alemán perfectamente in- 


“formado de cuanto en Noruega ocurría. 


El día 9 de abril de 1940, en el más absoluto se- 
creto se presentaron en Noruega dos grandes convo- 
yes de tropa: el uno en el sur, en Oslo y el otro en 
el occidente, dividido entre los puértos de Bergen, 
Trodheim y Narvik. A Oslo sólo llegaron 1.500 solda= 


dos alemanes, pero ante el desconcierto de la po-= 
blación los elementos germanos que había en la ciu= 
dad hicieron creer que se trataba de una fuerza de 
60.000 hombres. Ante esta noticia el gobierno huyó 


hacia el norte y la ciudad se rindió incondicional- 
mente. Una cosa similar sucedió en los puertos del 


occidente. Cuando el pueblo pudo reaccionar de la * 


aplastante sorpresa y darse cuenta de la verdad de 
los hechos, ya los aeródromos estaban en poder del 
enemigo y nuevos convoyes con tropas habían lle- 
gado a los diferentes puertos y el país estaba impo-= 


“sibilitado para oponerse a la invasión. - 


SINTESIS 


El principio ordena abrigar las propias tropas y 
mantener la libertad de acción. , 

En la aplicación del principio aparece la ley de 
polaridad. 

Son elementos de este principio: 

La cubertura de fronteras —plan de cubertura—. 

Los medios para mantener la libertad de acción. 

La sorpresa. 


COMPROBACION HISTORICA 


Ejemplo 19 Seguridad estratégica del ejército 
alemán en la invasión de Holanda. Mayo de 1940. 
Ejemplo 22 La sorpresa de Noruega. 9 de abril 
de 1940, 
CAPITULO VII 


ELEMENTOS NUEVOS EN LA APLICACION DE LOS 
PRINCIPIOS 


“Observa que todas las cosas 
se realizan por medio de cambios 
y acostúmbrate a considerar que 
el mayor deseo de la Naturale- 
za es cambiar todo lo existente”. 

Marco Aurelio 


Adaptabilidad. / 


En capítulos anteriores expresamos claramen- 
te la idea de que los principios de la guerra son ver- 
dades eternas, inmutables y que no son contingen- 


tes, es decir, ue permanecen fijas sea cualquiera el 
tiempo y el espacio en que se realicen. Esta perma- 
A nencia o inmutabilidad de los principios se com-. 
prueba a través de toda la historia guerrera del' 


mundo; los ejecutantes geniales los han aprendido 


unos en otros: Federico el Grande, los tomó de Ale- 
É jandro, Bonaparte, de Federico el Grande y Foch de 


Bonaparte. 


La forma o modo de aplicación de los principios, 
es decir, los procedimientos, varían hasta el infini- 
to. Podría decirse que los principios son como el al- 
fabeto en la literatura, las notas en la música y los 
colores en la pintura; son la base, lo fundamental, 
lo necesario, pero la forma como se combinan y apli- 
can a un sujeto, hacen de éste una obra maestra o 


una obra mediocre o inútil y en todo caso, una obra 
- diferente, 


La ciencia, la industria, la civilización, etc., pro= 
porcionan constantemente elementos de los cuales 
se sirven los procedimientos para hacerse más efec= 
tivos, más perfectos, más eficaces, 

Así, pues, lo que es estabilidad en los princi- 
pios, es inestabilidad en los procedimientos; mien- 
tras los unos permanecen eternamente, los otros cam- 
bian constantemente, y esto en el sentido de la ma- 
yor eficacia; por consiguiente el ejército que no va 
adaptando constantemente sus procedimientos a los 
nueyos medios que se van presentando, puede con», 
siderarse como perdido. : 
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Si 
sE as tenerse, -pues, siempre presente el siguien- 
te postulado: ; e 

Todo ejército debe variar sus procedimientos 


tácticos y estratégicos a medida que vayan apare- 
alo elementos que puedan utilizarse aa hacer- > 


los más eficaces. 

Un ejemplo clásico del perjuicio que puede ofre- 
cer a un ejército el hecho de no acomodar sus pro- 
cedimientos a los nuevos medios que van apare- 
ciendo, es el desastre del ejército francés en el ata- 
que alemán en junio de 1940. 

Al iniciarse la catástrofe, Paul Renaud, jefe del 
gobierno francés, consciente del desastre que se ave- 


_cinaba, se expresó ante las cámaras en la forma si- 


guiente: 
“La verdad es que nuestra clásica concepción 


de la guerra ha fracasado frente a una concepción 


nueva; la base de esta nueva concepción no es sola- 
mente el empleo macizo de pesadas divisiones blin- 
dadas y la cooperación entre ellos y la aviación, sino 
el empleo de paracaidistas para llevar el desorden 
a la retaguardia del adversario y una propaganda 
que lleva la inquietud a los elementos civiles..... 
De todas las tercás que Francia confronta en este 
momento, la más importante es la de aclarar nuestra 
manera de pensar. Debemos pensar de acuerdo con 
el nuevo tipo de guerra quese nos presenta y tomar 
decisiones inmediatas”. E 


a it 


cada los EeohoS habían: hótiódo ya 
proporciones demasiado grandes para que se pu- 


- diera poner en práctica esta gran verdad. 


Pero es necesario ahora ver, aunque somera- 
niente, cuál fue el origen de estos hechos. Termina-=" 
da la guerra de 1918, los dos adversarios tradiciona- 
les empezaron a prepararse para la próxima guerra. 
Para ambos, los principios habían permanecido in= 
-mutables; era sobre los procedimientos aus debía 
edificarse la victoria futura: E 

Francia, victoriosa, estaba convencida de que. 
sus procedimientos habían sido excelentes, y que po- 
drían seguirse aplicando en el futuro. 

Alemania, vencida, tenía el convencimiento de 
que sus procedimientos debían variarse. ; 


Francia, a quien la estabilidad defensiva había 


dado el triunfo, elevó sus sistemas de defénsa esta- 
ble a un máximo y construyó su línea Maginot. 


Alemania, cuyas líneas fueron destrozadas con 


la aparición de los tanques en la batalla de Cambrai, 


aceptó la lección y construyó tanques de acuerdo con 
los últimos descubrimientos de la ciencia, ensanchó 


- su aviación, mejoró su armamento, especializó su 


personal hasta un límite máximo, y estableció sus 


transmisiones y demás servicios de acuerdo con la 


última aparición técnica. 
Francia se preparó para llevar la guerra en an- 
chos: frentes tal como la de 1914-18; formaba una 


- barrera. Alemania alistó las máquiñas para romper 


> s y SS 
este frente y los motores para llevar grandes contin- 


gentes a los sitios del rompimiento; formaba una. 


cuña 

Ñ emania había ensayado sus nuevos procedi- 
mientos en el sangriento laboratorio de la guerra de 
España y los adaptó a la realidad; Francia miró esta 
guerra. con curiosidad política, pero con escepticis- 
mo respecto a los nuevos medios que en ella se em- 
pleaban. ce é 

En Francia los procedimientos eran arcaicos; en 
Alemania, modernos; al enfrentarse los dos países el 
resultado fue, para Francia, la: más pavorosa catás- 
trofe de la historia: 


LA AVIACION 
Progresos de la aviación. 


El eran poder de la aviación actual es un hecho 
indiscutible. La característica principal del actual 
poder aéreo es su tendencia a un crecimiento cuyos 
límites se desconocen; este crecimiento está impul- 
sado por la gigantesca capacidad de producción que 
tienen hoy los grandes países productores de aviones. 


La potencia aérea está determinada por dos 
factores básicos: el número y la calidad de aparatos. 


La capacidad de producción ya citada acrecien= 
ta el número y la técnica se encarga de la calidad, 
mejorando constantemente tipos de aviones en uso 
y encontrando tipos nuevos; la velocidad, el techo, 
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cla maniobrabilidad, el radio de acción, la capacidad 


de transporte, el perfeccionamiento de los clemen- 


dl tos de navegación y de bombardeo, y en fin, cada 


una de las características de un avión, van superán= 
dose diariaménte en una progresión aritmética de 


alta razón, sin que nadie pueda adivinar su límite. 


Dos teorías. 


Este poderoso desenvolvimiento del poder aé- 
reo ha dado origen a dos teorías que, no obstante el 
«número y calidad de sus seguidores, parecen tener 
el sentido exclusivista de todas las teorías de los mo- 
mentos de rápida evolución. 


Primera teoría -Aviación y Marina. 


Desde el punto de vista militar, una flota aérea 
adecuada hace inútil una armada también adecuada. 


Sostienen los defensores de esta idea que aun= 
que la construcción maval en cuanto a sus tipos pro- 
gresa, el ritmo de este progreso no puede nunca 
compararse al ritmo de progreso de la aviación; de 
tal manera que dentro de poco tiempo un. barco, 
aun el más moderno, será un elemento anticuado 


comparado con un avión del mismo momento. Por 


otra parte, sostienen que la velocidad, capacidad de 
transporte y potencialidad para el ataque y la de- 
fensa de los barcos de guerra están siendo rápida- 
mente superados por los aviones. d 


¡Entre las diversas demostraciones que preten- 


den hacerse para sostener este aserto, figuran nu- | 


merosos ejemplos tomados de la actual guerra mun- 
dial, figurando en primera línea el combate singu- 
lar entre el bombardero y el acorazado, definiendo 
la acción en favor del primero y. especialmente se 
cita el caso de los dos acorazados, el “Repulse” y el 
“Príncipe de Gales”, los más perfectos en su géne- 
To y que se presentaron siempre como invulnerables 
a la aviación y que sin embargo fueron hundidos en 
pocos minutos por bombarderos que no eran los más 
perfectos en su clase. 


Se pone también de manifiesto el hecho dé que 


no sólo la marina en su conjunto simo toda forma- 
ción naval, no puede ejecutar hoy operaciones de 
«minguna clase sin que esté protegida y ayudada por 
la aviación y que esta ayuda. y esta protección son 
necesarias cada día en mayor escala, de tal manera 
que la aviación de la marina a causa de su incre- 
mento y su imprescindibilidad va descartando poco 
a poco los barcos de superficie: 


Los marinos por su parte creen, sin negar el 
gran desarrollo de la aviación, que ésta no podrá 
reemplazar la marina. Admiten que la aviación pres- 
ta grandes servicios a las flotas navales, y que un 
gran número de aviones de diversos tipos hacen 
parte integrante de ellas. Sostienen que en opera- 
ciones a gran distancia de las propias costas, la avia- 
ción no podrá ni con mucho reemplazar los barcos 


de superficie. Consideran, además, que para tales 
operaciones, los portaviones, que hacen parte de 


la armada deben ser escoltados y ayudados por los 
barcos fuera de cuyo apoyo se perderían pronta= 


- mente, y sin los cuales no podría la aviación ejecu= 


tar operaciones a gran distancia sin que fallara su 
efectividad. Están seguros, además, de que el siste= 
ma de convoyes para el transporte lejano de material 
y personal, único medio efectivo en la actualidad 


“no podrá ser reemplazado ni siquiera en forma pre- 


caria, por la aviación. 


Segunda teoría - Aviación y ejército terrestre. 
1] 


El adecuado empleo de la aviación puede cum- 
plir satisfactoriamente todas las tareas que en la 
querra actual se encomienda al ejército terrestre. 


Creen los defensores de esta teoría, que por me- 
dio de una gran flota aérea, convenientemente diri- 
gida y con aparatos adecuados, pueden resolverse 
todos los problemas de las operaciones guerreras. 
Los principales argumentos en que basan su idea 
son los siguientes: 

—La velocidad es un factor definitivo en. las 
operaciones militares; este hecho ha llevado a los 
ejércitos a la motorización; como la aviación repre= 
senta el medio más veloz de transporte, debe prefe= 
rirse a otro vehículo, 

—El punto más débil de todo adversario es su 
retaguardia; hacia ella debe dirigirse el ataque 


principal. La aviación, por el empleo de paracaidis- 
tas está en condiciones no superadas de colocar esas 
tropas en el sitio y en el momento oportunos. 

—La capacidad del transporte de los actuales 
aviones! y la efectividad de las bombas y los viso- 
res para su lanzamiento, hacen de la aviación un 
elemento —en el sentido de la destrucción— más 
efectivo y más económico que la más poderosa arti= 
llería. 

—Las nuevas armas que poseen los aviones pro- 
porcionan una potencia de fuego de. gran capacidad. 


—ZLas tropas de tierra no pueden hoy actuar sin 
aviación, y esta aviación de apoyo va aumentando 
cada día de manera tan notoria, que poco a poco va 
absorbiendo al ejército terrestre. 

—Secreto y rapidez en las acciones son la base 
del éxito; el secreto y- la rapidez los proporcionan 
más que nada, los aviones enel presente. 

—Las acciones llevadas a cabo por medio de la 
potencia aérea contra el ejército, la población civil, 
las comunicaciones y los centros, vitales del enemi- 
go, debilitan en tal forma al ejército adversario, que 
no se necesita emplear contra él grandes masas de 
tropa, y en cambio el aumento del poder aéreo ga- 
rantiza la victoria. ñ e 

Esta teoría que hoy está muy en boga, parece 
tener esa exclusividad que tienen las teorías que 
por tener algunas bases firmes e innegables, sufren 
una generalización que les lleva a rayar en fantasía. 
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Los observadores más serenos indican que ejército, 
marina y aviación, tienen cada uno rasgos tan per=. 
'sonales de acuerdo con su naturaleza, y que en esen- 
cia sus tareas primordiales son tan distintas, que en 
+ muchos siglos no podrá una de ellas ser sustituida 
por otra, y que la victoria sólo podrá lograrse por*su 
mejoramiento hasta límites máximos y por su inti- 
ma cooperación. 
Estado actual de las relaciones entre ejército 
y aviación, 


Sin tratar de negar que en el futuro la: guerra 
puede ser llevada a cabo íntegramente sirviéndose 
de la aviación, como llegó a soñarlo el general ita= 
liano Giulio Douhet antes de la guerra de 1939, va- 
mos a ver someramente cuáles son las premisas que 
rigen actualmente el empleo de la aviación y la par- 
te que puede corresponderle en la victoria. 


División de la fuerza aérea. s 


La fuerza aérea de las grandes potencias beli- 
gerantes se divide en dos grandes ramos: 


Potencia aérea, y 
Aviación de cooperación: 


M La potencia aérea busca la destrucción de los 
-puntos vitales del adversario, sin ayuda de otras 
fuerzas. Su base son los bombarderos de gran radio 
de acción, los cuales están secundados en sus accio= : 


cesarios. il 
La aviación de cada está destinada a 18 


qe ayuda constante del ejército y de la armada, de don- 


de viene su subdivisión de aviación naval y avia- 
ción de ejército, compuesta cada una de diferentes 
tipos de aviones destinados cada uno a determina- 
«das misiones. Las masas de aviones de tada una de 
las dos grandes reparticiones ayudan a veces en par- 
te la una a la otra sin que esto altere la precisión 
de la división entre ambos. ¿ 

Esta división varía en gran parte las teorías de 
Douhet, ya citado. Douhet y sus seguidores implan= 
taron antes de 1935 como única, la idea de que la 
aviación resolvería por sí sola la guerra llevando 
la destrucción a los puntos vitales del adversario. 
Debía tener una marina y un ejército reducido em- 
pleados en una forma defensiva y encerrados dentro 
de los límites de los países; quería así un ejército que 
decidiera la guerra sin necesidad de “arrastrarse 
por el suelo”. E 
Las pruebas hechas durante la guerra de Es- 

paña mostraron que la idea era exagerada; que era 
imposible prescindir del ejército y de la marina a la 
_cual había necesidad de reforzar por medio de la 


aviación, pero sin desconocer que los grandes bom- : 


bardeos a los centros vitales del adversario eran un 
factor de enorme importancia en la obtención de la 
victoria. Al estallar la guerra de 1939, este postula- 
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nes oh! todos le otros eS de eonesh que son ne- . - do se vio con mayor. UGO faltaba sólo atomnss y 


precisa y ampliamente la forma en que debía ha= 
cerse la' cooperación con el ejército, pero. después 
de numerosas experiencias se llegaron a establecer 
los” siguientes principios, adoptados hoy universal- 
mente. 4 E 
Antiguamente la guerra tuvo un carácter li- 
neal; posteriormente vino el combate en profundi: 
dad; hoy a la guerra se le ha sumado la altura; hoy 
la guerra tiene tres dimensiones. Antes, el sitio de 
combate era una línea, después un cuadrado, hoy es 
un cubo. Esta cubicación del campo de combate pro- 
viene de la amenaza que puede venir en todas las 
direcciones, y por tanto, así como hay necesidad de 
mantener perfectamente asegurados el frente y los 
flancos, es preciso mantener el dominio del aire so- 
bre el campo de batalla; este dominio, además de 
evitar las acciones de la aviación enemiga, especial- 
mente los bombardeos en picada, puede considerarse 
como un gran apoyo de fuego que se suma al esfuer- 
zo total, ya que empleada en acciones de contraba- 
tería y preparación, reemplaza o economiza un con- 
siderable número de piezas de artillería, pero en nin- 
gún caso es ésta la misión principal de la aviación 
durante la batalla, en la cual las misiones de coope- 
Yación son las siguientes: y 


Reconocimiento. 


| k 
La velocidad de que están dotadas hoy las ma- 

sas de los ejércitos, produce cambios tan rápidos 
¡ 7 ' 


en la situación tanto de las propias tropas como de 


los adversarios, que los comandantes deben estar a. 
cada instante informados de esta situación para po- - 


der seguir la situación y poder tomar oportunamen- 
te sus medidas. Por otra parte, la extensión actual 
del campo de batalla obliga a la formación de gru- 
pos, distantes unos de otros, y que sólo pueden ser 


«ayudados y conectados rápidamente por medio de. 


la aviación. 


Protección. 


En general todas las medidas tomadas por la 
“aviación protegen el ejército terrestre, pero de ma- 
ae: SOS esta protección la, efectúa la aviación 

: de cooperación por medio de las acciones siguientes: 

—Evitando los bombardeos a las propias tropas. 

—Bombardeando los aeródromos enemigos próxi- 
mos al campo de batalla. A $ 

. —Ametfallando y dispersando formaciónes ene- 
migas. NOSE 
—Reemplazando o aumentando el: rendimiento 
de la propia artillería, sobre la cual, en el ataque 
tiene las siguientes ventajas: 

—Ataca directamente los objetivos, que por la 
velocidad de sus movimientos son difíciles para la 
artillería. E E 

—No obstaculiza las vías terrestres con sus con- 
voyes de municiones y sus Carros. 

¿No necesita, como la artillería, gran tiempo 


para cambiar de posición o de blancos, lo que ayuda: 


especialmente 4 mantener el secreto en las opera= 

ciones. ; EN 
—Inmensas posibilidades de batir blancos en 

profundidad. j ñ 
—Mayor poder vulnérante del proyectil. 


Enlace. 


Sus tareas de enlace "las cumple esta aviación 
en la siguiente forma: 

Manteniendo unidos entre sí los diversos ele- 
mentos de la fuerza aérea. 

—Informando a los: diversos comandos y agru- 
paciones de da situación y ubicación de los otros. 

— Ayudando a la artillería a colocar sus tiros en 
los blancos escogidos. 


. —Uniendo diversos comandos. 
Abastecimiento. 


El actual poder de transporte de la aviación le 
permite llevar rápidamente elementos (hombres, 
material y: víveres) a sitios distantes, especialmente 
para auxiliar a unidades o agrupaciones que no pue- 
den recibirlos sino por este medio, gh 


Reservas. 


Misión principal de la aviación es asegurarse 
que las cometidas anteriores se cumplan en forma 
constante y eficiente durante la batalla; pero el tra- 
bajo constante a que están sometidos los aparatos y 
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os aviadoros y las pérdidas continuas causadas por 
pe el enemigo, obligan a tener lista una fuerte reserva 


de personal y material que asegure la continuación 
del servicio. 

Para poder cumplir todas estas delicadas misio= 
nes es indispensable hacer diversas agrupaciones de 
la aviación de cooperación; “estas agrupaciones se 
hacen hoy, generalmente del “siguiente modo: 


1, Agrupación de combate a larga distancia: des- 
.tinada a mantener el dominio del aire sobre el cam- 
po de batalla. Se compone de cazas que defienden 
los propios bombarderos y actúan de 50 a 70 kiló- 
metros dentro del territorio enemigo y volando a 
alturas diferentes. 


2. Agrupación para reconocimiento lejano: su- 
ministra información necesaria para tomar decisio- 
nes operativas, aclarando la conducta, de las grandes 
unidades atrás del frente adversario. Actúan general- 
mente a una altura de 9.000 a 15.000 pies. 


EL Agrupación de reconocimiento táctico: está 
destinada a suministrar todos los detalles de la for= 
ma como sé va desarrollando la batalla, Descienden 
generalmente hasta el reconocimiento de los com- 

: bates aislados; suministran los datos sobre los de- 
_ lineamientos de la acción, tanto de la parte propia 
como de la adversaria; indican las principales posi- 
ciones del fuego del adversario y ayudan en el tiro 

a la propia artillería. 
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compuesta por aparatos destinados exclusivamente 
a vigilar la llegada de los aviones enemigos EY da 
guiar a los bombarderos propios, a los blancos sobre 
los cuales van a actuar. Algunos de estos aparatos 
llevan bombas y contribuyen a la acción de los bom= 
barderos. 

5. Agrupación de contrabatería y bombardeo: 
compuesta exclusivamente por bombarderos. Duran= 
te la aproximación propia actúan contra la artille- 
ría enemiga de largo alcance; durante el coritacto 


actúan contra la artillería divisionaria. Durante ELN 


combate atacan las principales zonas de resistencia 
adversarias, reemplazando así en su mayor parte la 


preparación de artillería que era antes para esta 


arma su tarea principal. Antes del asalto atacan la 


retaguardia de los sectores de ataque para dejarlos - 


aislados y sujetos a sus propios medios. 

6. Agrupación de apoyo directo: va repartida a 
las unidades como antes se hacía con la artillería 
del mismo nombre. Acompaña a sus unidades con 
sus bombas y ametralladoras. Durante el ataque tra=' 
tan de neutralizar la cortina de fuego del sector. de 
sus unidades y en el momento del asalto atacan la 
retaguardia del sector. Esta agrupación está com= 
puesta generalmente de bombarderos livianos. 

7. Agrupación de reserva: compuesta: general- 


mente de aviones de los diversos tipos, listos siem= 


pre para hacer frente a cualquier eventualidad que 
se presente. Está subdividida en tres escalones: 


117. 


E ' E 
4) Aparatos que- vuelan sobre el campo de ba- 
- talla (2 horas aproximadamente) listos para inter- 
venir en cualquier momento. 

b) Aparatos que están en el aeródromo dispues- 
tos a cualquier intervención y listos para relevar el 
escalón anterior. 

Cc) Aparatos de caza listos para actuar con los 
que efectúan el reconocimiento a larga distancia 
cuando el enemigo trate de disputarle el dominio del 
aire. Están generalmente en'aeródromos cercanos del 
campo de batalla. 

Estas agrupaciones forman unidades orgánicas. 
El tipo de estas unidades es actualmente discutido 
por las grandes potencias, aunque la mayoría tra- 
ta de seguir el esquema orgánico alemán. 

Como vía ilustrativa insertamos a continuación 
la organización actual alemana de un cuerpo de ejér- 
cito aéreo. 


ORGANIZACION DE UN CUERPO DE EJERCITO 
E AEREO ALEMAN 
1. División de caza. 


19 Regimiento de caza. 
20 Regimiento de caza. 
Grupo de bombardeo. 


A División de bombardeo. 


19 Regimiento de caza. 
2% Regimiento de bombardeo. 


39 Regimiento de bombardeo. 
Grupo de reconocimiento. 


II. División de bombardeo. 


+ (Igual a la anterior). A 
IV. División de bombardeo. 
(Igual a la anterior). 
Comparación de las unidades. 


Regimiento 3 grupos. 
Grupo 3 escuadrillas. - 


Escuadrilla 12 aparatos. 
Número de máguinas en la División. 


División de caza 
División de bombardeo 


Total de máquinas en el cuerpo de ejército. 


Caza 
Bombardeo 
Observación 


Total .. 
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Existen hoy nuevos elementos que influyen en 


la aplicación de los principios. e 
Es necesario que todo ejército “varíe sus proce- 


dimientos a Medida que vayan apareciendo nuevos 


elementos aplicables a la lucha, Dos formas dife- 


“rentes de adaptación: Alemania y Francia en 1940. 
Da os 
La aviación... 
Dos teorías. 


La aviación reemplaza la marina. 


—2. La aviación reemplaza el ejército terrestre. | 


Estado actual en la evolución de estas teorías. 

División de la fuerza aérea. 

Potencia. aérea. 

Aviación de cooperación. Sus misiones; distri- 
Món de sus elementos. Esquema de la actual or- 


- ganización del. cuerpo de ejército de aviación ale- - 


mana actual. 
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